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INTRODUCCIÓN 


Durante la década de 1990 se produjeron profundos cambios de 
la economía, la sociedad y el Estado en Argentina. Eso ocurrió en 
el marco de transformaciones no menos significativas que —en el 
plano mundiak se venían desarrollando desde la década anterior. 

La apertura unilateral de la economía, el ajuste fiscal, la retrac- 
ción de los mecanismos de regulación e intervención del Estado, 
la privatización de las empresas de servicios públicos y la conver- 
tibilidad peso-dólar fijaron un nuevo escenario para las políticas 
públicas, redefinieron los interlocutores privilegiados del Estado 
en el proceso de toma de decisiones y condicionaron profundas 
transformaciones en la estructura socioeconómica del país. 

El sector agropecuario argentino no resultó ajeno a la intensi- 
dad y orientación de los cambios estructurales que se produjeron. 
Por una parte fueron desmontados la mayoría de ¡os organismos 
y normativas que permitieron llevar adelante la política sectorial 
por más de medio siglo. Á la vez se crearon nuevos instrumentos 
para impulsar las transformaciones esperadas o amortiguar los 
impactos negativos que las nuevas condiciones generaban sobre 
los sectores más vulnerables de la estructura agraria. 

Por otra parte, el sector respondió a las nuevas condiciones 
con una paradoja: mientras duplicó su producción y el volumen 
de las exportaciones (y modernizó su tecnología y equipamiento), 
sufrió a la vez un muy acelerado proceso de concentración y ex- 


EL CAMPO ARGENTINO 9 


clusión en la estructura social agraria. De ese modo afectó a 
pequeños y medianos productores y a los trabajadores del sec- 
tor en general. 

Este proceso, además, tuvo consecuencias significativas en 
las asociaciones económicas y gremiales que trataron de res- 
ponder a los nuevos cambios. El trabajo que a continuación pre- 
sentamos pretende exponer los rasgos fundamentales de este 
proceso y sus resultados, describiendo las transformaciones ins- 
titucionales en el aparato estatal destinado a la política sectorial, 
la evolución del sector agropecuario —atendiendo particularmente 
a las modificaciones en los procesos de producción y trabajo- y 
el surgimiento de mega explotaciones agrarias. Paralelamente 
nuestro libro aborda los cambios en la estructura social agraria a 
partir de las tendencias de residencia de su población rural, el 
deterioro de la situación de los pequeños y medianos productores 
y su expulsión del sistema. Como parte del conjunto se abordan, 
asimismo, las diversas transformaciones operadas en el mercado 
de trabajo rural. 
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CAPÍTULO UNO. 
LAS REFORMAS POLÍTICAS 


Durante la última década del siglo XX se verificaron profundas 
transformaciones en el escenario internacional y doméstico des- 
tinadas a tener consecuencias estructurales en el sector agrope- 
cuario argentino. Por una parte, los cambios en la economía 
mundial reformularon la situación de las ventajas comparativas 
tradicionales, exigieron una mayor articulación y dependencia del 
sector primario al capital industrial, comercial y financiero y su- 
bordinaron instrumentos de las políticas económicas domésticas 
a decisiones supranacionales: Mercado Común del Sur ([Merco- 
sur), Organización Mundial de Comercio (OMC), etc. 

Á su vez, la crisis hiperinflacionaria de fines de los ochenta y 
el endeudamiento externo contribuyeron a crear las condiciones 
para una reforma estructural basada en un drástico ajuste econó- 
mico, retracción estatal, mayor presión fiscal, apertura económica 
unilateral e integración regional, privatizaciones y desregulacio- 
nes, otorgando una mayor presencia al mercado en la asignación 
de los recursos y distribución de los ingresos. 

El sector financiero, tanto el radicado en Árgentina como el 
de los organismos internacionales de crédito (Banco Mundial, 
FMI, BID y Club de París) y los representantes de las empresas 
de servicios públicos privatizadas, se constituyeron en interlocu- 
tores privilegiados en los procesos de toma de decisiones de las 
políticas públicas. Y aquellos actores corporativos que hasta la 
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etapa anterior habían jugado ese rol —las organizaciones empre- 
sariales y los sindicatos de trabajadores- fueron desplazados a 
un plano secundario. 

La agenda de transformaciones que condujo a una nueva 
etapa incluía medidas que modificaron drásticamente la estruc- 
tura económica del país, como la fijación por ley del tipo de 
cambio (estableciendo la convertibilidad de un peso = un dólar), 
la autonomía del Banco Central, el ajuste fiscal, la reducción del 
aparato administrativo del Estado, la apertura de la economia, la 
constitución y fortalecimiento del Mercosur, la apertura a capita- 
les extranjeros, la privatización de empresas públicas y la desre- 
gulación de Jos mercados, dependiendo fuertemente todo ello de 
la evolución de los flujos financieros internacionales. 

Estos cambios en las condiciones macroeconómicas y el 
marco regulador implicaban la modificación de ta naturaleza de 
algunas funciones cumplidas anteriormente por el sector público: 
la intervención en los precios de productos e insumos, el manejo 
del tipo de cambio y los tratamientos impositivos o arancelarios 
diferenciales. Las funciones del Estado se redujeron a estrate- 
glas orientadas, al menos en teoría, al objetivo de remover los fac- 
tores limitantes a la competitividad de la producción local. 

Entre las áreas que se consideraban prioritarias para concen- 
trar la acción estatal se destacaban las siguientes: negociación 
internacional de acuerdos de liberalización e integración regional 
y el seguimiento de los acuerdos firmados; control sanitario de 
los productos; promoción de la calidad; estímulo del desarrollo 
e incorporación de la tecnología; provisión de información ma- 
cro, general y sectorial; apoyo a las pequeñas y medianas em- 
presas agropecuartas e industriales para facilitar el aumento de 
escala y la reconversión y, por último, la aplicación de nuevos 
mecanismos de control y regulación de los servicios públicos 
privatizados. 
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TRES ETAPAS 

Las reformas al aparato estatal para adecuarlo a los nuevos 
objetivos fueron realizadas en tres etapas: la primera con la san- 
ción de las Leyes de Emergencia Económica y de Reforma del 
Estado (1989); la segunda con la aprobación del Decreto 2.284 
de desregulación económica (1991) y la tercera a través de lo 
que se podría denominar segunda reforma del Estado (1995). 

La primera etapa, cuyo objetivo central fueron las privatizacio- 
nes de las empresas y servicios a cargo del Estado, fue acompañada 
de una reducción de personal en todas las áreas; pero no produjo 
cambios sustanciales en la estructura del área agropecuaria, donde 
el Estado carecía de empresas de bienes o servicios importantes. 

En cambio, la reforma de 1991 abordó con mayor profundidad 
la reorganización institucional al eliminar la mayoría de los organis- 
mos que en el transcurso de más de medio siglo habían sido crea- 
dos para diseñar y ejecutar la política sectorial del Estado. Ei nivel de 
desmantelamiento del aparato estatal —a partir de estas medidas- 
requirió de algunas innovaciones institucionales orientadas a cubrir 
vacíos generados por la supresión de entes y funciones, mientras que 
Otras fueron impulsadas para dar respuestas a las nuevas demandas. 
Sin dudas fue en esta etapa cuando se produjeron los mayores cam- 
bios en la organización del área pública del sector agropecuario. 

Finalmente, en 1995, con la segunda reforma del Estado se 
profundizó la reducción de personal y se incorporaron algunas 
innovaciones menores. Más allá del discurso liberal los meca- 
nismos de retiro voluntario a partir del pago de importantes 
indemnizaciones, condujeron a un efecto cuanto menos paradó- 
ico, ya que emigraron al sector privada muchos de los recursos 
humanos de mayor capacidad y eficiencia. 

Entre las principales modificaciones realizadas merecen des- 
tacarse —por su impacto en la reformulación de las funciones del 
sector público agropecuario- las que se comentan a continuación. 
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LOS GRANOS 

El objetivo de la Junta Nacional de Granos (JNG), creada en 1936, 
era la regulación y supervisión de los mercados a través de la 
fijación de precios internos y de exportación, la negociación y eje- 
cución de exportaciones, el mantenimiento de stocks regulado- 
res, la operación de elevadores terminales y silos en campaña, 
el control de funcionamiento del mercado granario, etc. 

En la década del 80, en el marco de un severo proceso infla- 
cionario, se ampliaron sus atribuciones comerciales para incur- 
sionar como abastecedor de alimentos con el objeto de regular 
precios de algunos productos de la canasta básica de consumo. 
También asumió tareas de proveedor y financiador de insumos 
para los productores a partir de planes de canje por agroquímicos 
y fertilizantes. 

Las funciones principales de la JNG fueron transferidas al sec- 
tor privado —almacenamiento de granos y operación de silos de 
campaña-, mientras que las residuales —fijación de precios in- 
dicativos de exportación y supervisión del mercado de granos- 
quedaron bajo otras dependencias de la Secretaría de Agricultura, 
Ganadería, Pesca y Alimentación (SAGPyA). La operatoria del 
comercio externo e interno de granos pasó a cumplirse en un 
régimen de libre mercado sin actuación estatal ni como agente 
económico ni en la fijación de precios. | 

Finalmente la actividad de la ING referida a controles de ca- 
lidad sobre los granos en el mercado interno y externo fue abier- 
ta a la participación privada, en forma conjunta con el Estado y 
bajo la supervisión del Instituto Argentino de Sanidad y Calidad 
Vegetal (I¡ASCAV). Con la desaparición de la JNG el Estado argen- 
tino perdía el principal instrumento que durante más de medio 
siglo utilizó para intervenir en apoyo de los productores a tra- 
vés de los precios sostén, los fletes diferenciales y la distribución 
de insumos, 
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LA CARNE 

La Junta Nacional de Carnes, aunque similar en sus funciones a la 
mencionada JNG, tenía menos atribuciones. Realizaba actividades de 
promoción, exportación y administración de cuotas en el comercio 
exterior de productos cárneos, establecía acuerdos comerciales con 
países, tenía responsabilidades sobre los aspectos comerciales y sa- 
nitarios en el comercio interno, elaboraba estadísticas y desarrollaba 
políticas específicas para el sector ganadero. Para el desarrollo de sus 
actividades se financiaba con una tasa de afectación específica. 

Con su disolución se eliminó la tasa mencionada, así como la 
intervención estatal en la concreción de negocios de exportación, y 
se acotó fuertemente el nivel de intervención en el comercio inte- 
rior. Á ello se agregó la abolición de la fijación de precios máximos, 
una función de la Secretaría de Comercio que históricamente fue 
un instrumento útil para amortiguar el aumento del precio de la 
carne en el mercado interno. No obstante, ninguna de estas medi- 
das, como veremos más adelante, produjo impacto alguno en un 
mayor desarrollo de la producción y exportación de carnes. 

Más tarde fue necesario crear por ley un nuevo organismo con 
ese objetivo, el Instituto para la Promoción de la Carne Vacuna, de 
integración mixta y controlado por las organizaciones de producto- 
res y los frigoríficos. Las restantes funciones, como las estadís- 
ticas y la administración de cuotas de exportación asignadas al 
Estado argentino (Hilton y cuota USA), fueron retenidas por éste. 

Otros asuntos se transfirieron al Servicio Nacional de Sanidad 
Animal (SENASA), que hasta entonces se había limitado a la 
problemática de la sanidad animal; pero este último tuvo que am- 
pliar su órbita de acción al control de la salubridad y calidad de las 
carnes, tanto para destino interno como externo. También incluyó 
como actividad, en colaboración con la Dirección General Iimpo- 
sitiva, el control comercial vinculado a aspectos fiscales, en par- 
ticular la evasión en el pago de impuestos. 
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No obstante, dada la magnitud que había alcanzado el proble- 
ma de la evasión fiscal en carnes y granos, la reforma del Estado 
de 1995 creó un ente específico: la Oficina Nacional de Control Co- 
mercial Agropecuario (ONCCA). También en esta etapa se decidió 
fusionar el Servicio Nacional de Sanidad Animal y el Instituto 
Argentino de Sanidad y Calidad Vegetal, en un solo organismo: el 
Servicio Nacional de Sanidad y Calidad Agroalimentaria. Su ob- 
jetivo era vigilar la sanidad y calidad de la producción primaria y 
ciertas etapas industriales, certificar su comercio exterior y reducir 
costos y personal de la administración pública. 

Las funciones operativas del principal mercado concentrador 
de hacienda del país (Mercado de Liniers) también fueron privati- 
zadas. Fueron otorgadas a un consorcio de empresas consignata- 
rias que, tras la adjudicación, deberían pagar un canon anual para 
la explotación del mismo. 


YERBA, AZUCAR, LECHE 
En el caso de estos productos existían entes reguladores de 
mercados específicos que también fueron suprimidos, transfirién- 
dose a otros organismos algunas de las pocas funciones que les 
quedaban. En el caso de la Corporación Reguladora de la Yerba 
Mate (CRYM), que intervenía en el mercado fijando precios y ca- 
lidades, manteniendo stocks y regulando áreas sembradas, 
prácticamente no quedaron funciones en manos del Estado, que 
no fuesen las de mecanismos genéricos de control de comercio 
(lealtad comercial, defensa de la competencia y otras funciones 
ejercidas por la Secretaría de Industria y Comercio) y/o de contro! 
de la evasión fiscal. 

No obstante, ante el caos generado, alg:.nos gobiernos de las 
provincias donde se concentra la producción de yerba y té, como 
en el caso de Misiones, debleron asumir algunas de estas fun- 
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ciones para establecer acuerdos y regulaciones con los producto- 
res y las empresas transformadoras. 

La Dirección Nacional del Azúcar (DNA) ejercía funciones si- 
milares a la CRYM, incluyendo la cuotificación de la molienda de 
caña y el manejo de cuotas de exportación con rumbo a Estados 
Unidos. Estas actividades, junto al seguimiento estadístico, el di- 
seño de políticas específicas y la gestión de los múltiples procesos 
judiciales remanentes de la DNA, fueron derivadas a la Dirección 
de Economías Regionales de la SAGPyA. También aquí los gobier- 
nos provinciales, como el de Tucumán, debieron intervenir para 
resolver coyunturas críticas. 

Respecto al Fondo Promotor de la Actividad Lechera (FOPAL) 
y la Comisión de Concertación de Políticas Lecheras, hay que de- 
cir que constituían dos mecanismos de regulación en el mercado 
lácteo en el que la intervención estatal, vía fijación de precios 
máximos o concertados, había sido una constante histórica, es- 
pecialmente durante los períodos de alta inflación. 

El FOPAL (dedicado a la actividad lechera) intervenía como me- 
canismo de transferencia de precios del período invernal (menor 
oferta y mayores precios) al estival (opuesto); el objetivo era facilitar 
la exportación de los sobrantes estacionales de primavera-verano, 
Tras la disolución de ambos entes el sector lácteo argentino comen- 
zÓ a operar en función exclusiva de las leyes del mercado y total- 
mente desregulado. Las funciones que el Estado mantuvo eran 
las mismas que venía ejerciendo por fuera de los organismos di- 
sueltos: desarrollo tecnológico, contro! sanitario y bromatológico, 
diseño de políticas y sostenimiento de los sistemas de información. 


LOS BOSQUES 
En el caso de la forestación, el disuelto Instituto Forestal Nacional 
no intervenía directamente en el mercado ejerciendo regulacio- 
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nes a los precios, sino que su ámbito de acción era la reglamen- 
tación de los aspectos técnicos y administrativos, la promoción 
y el manejo del subsidio forestal. Las funciones subsistentes, en 
lo que refiere a los bosques implantados, fueron transferidas a la 
Dirección Nacional Forestal de la SAGPyA, mientras que la pro- 
blernática retativa a los bosques nativos quedó a cargo de la Se- 
crolarla de Recursos Naturales y Ambiente Humano. 


Además de las acciones que implicaron un desmantela- 
miento de aparatos y normativas estatales, se produjeron un con- 
junto de innovaciones institucionales que en parte buscaron suplir 
los vacíos dejados y responder a las nuevas necesidades que el 
modelo imponía. 

Entre las innovaciones institucionales merecen destacarse las 
que se detallan a continuación. 


LOS ALIMENTOS 

En la órbita de la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y Ali- 
mentación (SAGPyA) se creó la Subsecretaría de Alimentación 
para posibilitar la incorporación de la problemática de la industria 
alimentaria, ampliando la concepción sectorial desde una pers- 
pectiva de cadenas o complejos agroalimentarios. Sus funciones 
consistían en el diseño de políticas y programas, la participación 
en las negociaciones comerciales agroalimentarias, la supervisión 
de las acciones de contro! alimentario y bromatológico, en coor- 
dinación con el área de Salud, y la responsabilidad por el segui- 
miento de los organismos descentralizados de su órbita de acción 
(SENASA e Instituto Nacional de Vitivinicultura). 

Junto con el establecimiento de la Subsecretaría de Alimenta- 
ción, se Jjerarquizaron la actividad pesquera (vía la restitución de una 
subsecretaría específica) y la forestal (al constituirse la Subsecre- 
taría de Producción Agropecuaria y Forestal). Además ambas 
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subsecretarías también pasaron a tener injerencia directa en los 
organismos descentralizados de su órbita: instituto Nacional de 
Investigación y Desarrollo Pesquero (INIDEP), la primera, e Insti- 
tuto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) e Instituto Na- 
cional de Semillas (INASE), la segunda, lo cual constituía también 
una nueva modalidad. No obstante, las redefiniciones del organi- 
grama estatal durante la década de los '90 experimentaron, en 
distintos momentos, varias alteraciones respecto de los rangos de 
sus secretarías y subsecretarias, de acuerdo a nunca demasiado cla- 
ros y coherentes principios de reordenamiento del aparato estatal. 


COMERCIALIZACIÓN 
La desaparición del Estado como operador en los mercados de gra- 
nos unido a la existencia de estabilidad económica por primera vez 
en muchos años, hizo posible el desarrollo de un conjunto de instru- 
mentos de mercado, como los warrants y los mercados de futuros. 
Cabe aclarar que el warrants es un sistema de financiación al produc- 
tor. Se otorga contra certificado de depósito y actúa como garantía 
en una empresa o tercero habilitado con ese objeto. El mercado de 
futuros y opciones es un contrato que los productores asumen en 
el mercado de granos; garantiza la percepción de un precio determi- 
nado que, según el caso, puede ser mayor o menor a lo pactado, 

La puesta a punto de estos instrumentos, así como el manejo 
por parte de los operadores, también requería de acciones de 
apoyo e inducción pública. El programa COMERCIAR constituyó 
un mecanismo de capacitación y puesta a punto de los nuevos 
instrumentos del mercado de granos. 

Estos cambios contribuyeron al crecimiento exhibido entre 1991 
y 1997 por el sistema de warrants, cuya operatividad se multiplicó 
por diez, y de los mercados de futuros que pasaron de negociar me- 
nos de un millón de toneladas a más de 14 millones en el mismo 
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período; un aumento importante en relación al punto de partida, 
pero poco relevante en términos relativos al volumen de la pro- 
ducción nacional, 

Los programas PROCAR y PROMEX, desarrollados con finan- 
ciamiento externo del BID-BIRE, se orientaron respectivamente a 
la promoción de las exportaciones de carnes y de producciones 
“no tradicionales”. Ambos establecieron mecanismos de partici- 
pación de los beneficiarios en su gestión y generaron un conjunto 
de acciones que configuraron campañas por rubros (carnes rojas, 
vinos, productos orgánicos, etc.), en las cuales se enmarcó la 
acción y cofinanciamiento de las empresas. 


MODERNIZACIÓN SANITARIA 

El cambio conceptual más relevante fue transferir la responsabi- 
lidad primaria de las tareas de erradicación y control a los bene- 
ficiarios, es decir, a los productores, pasando el Estado a cubrir un 
rol de promoción y auditoría. Este mecanismo tuvo su mayor 
desarrollo y resultado en el tema de la fiebre aftosa. El marco ju- 
rídico y normativo creado por la SAGPyA posibilitó la creación de 
más de 350 fundaciones de productores que llevaron adelante las 
tareas de vacunación aprovechando a los profesionales de la 
actividad privada para controlar técnicamente el proceso. 

A ello se agregó la creación de ámbitos provinciales y nacio- 
nales de participación de los diversos actores (productores, la- 
boratorios de vacunación, gobierno e industria frigorífica) en la 
conducción del programa de erradicación. Finalmente, aunque 
con un impacto menor, un esquema semejante se aplicó en el no- 
roeste argentino para el sostenimiento de la barrera sanitaria que 
mantiene aislada la fruta cítrica de esta región, y en la lucha contra 
otras plagas vegetales de gran importancia para las economías re- 
gionales, como el picudo del algodonero y la mosca de las frutas. 
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DESARROLLO RURAL 

Ante el cambio de las condiciones macroeconómicas e institucio- 
nales, en 1993 eli gobierno argentino incluyó para su programa 
económico trienal un conjunto de medidas y proyectos para el 
sector agropecuario nacional. Tales medidas tendían a atender dis- 
tintas necesidades de diferentes segmentos del universo de pro- 
ductores. Entre sus objetivos de mediano plazo figuraban los 
siguientes: mejorar la rentabilidad, apoyar la reconversión pro- 
ductiva, aumentar ta competitividad de la cadena agroindustrial, 
resolver la crisis financiera y brindar asistencia social reconocien- 
do implícitamente que los cambios políticos y económicos expe- 
rimentados por el país durante los años inmediatamente ante- 
riores habían afectado diferencialmente al sector según tipo de 
productores, regiones y/o actividades productivas. 

Con el objeto de apoyar los esfuerzos de supervivencia y el 
desarrollo de amplias franjas de pequeños y medianos producto- 
res, se planteó la necesidad de reconvertir sus explotaciones a par- 
tir de asistencia técnica y financiera, además de potenciar sus pro- 
pias fuerzas y capacidades para llevar adelante estas propuestas, in- 
cluyendo instancias de interacción más amplias con otras organiza- 
ciones y recursos sociales disponibles. En esta estrategia, el Estado 
impulsaba formas de intervención segmentadas, más acotadas e in- 
directas, tendiendo a la participación de los interesados a través de 
formas asociativas y promoviendo la construcción de las redes de 
apoyo. La idea era constituir en todos los casos propuestas novedo- 
sas dentro de la experiencia nacional de políticas públicas. 

Dependiendo de la evaluación realizada con respecto al nivel 
de vulnerabilidad de los diferentes segmentos, de los recursos 
disponibles y de las posibilidades reales para la adaptación al nue- 
vo escenario económico, el Estado puso en marcha diferentes 
programas, entre los cuales merecen destacarse: Programa Fede- 
ral de Reconversión Productiva para las Pequeñas y Medianas 
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Empresas Agropecuarias (Cambio Rural), Programa Social Ágrope- 
cuario (PSA), Programa de Desarrollo Rural del Noreste Argentino 
(PRODERNEA), Programa de asistencia subsidiada para producto- 
res ganaderos ovinos minifundistas de la Patagonia (PROSUB). 


RECURSOS Y PROGRAMAS 

Una proporción importante de estas innovaciones institucionales 
en el sector público agropecuario fue financiada por organismos 
multilaterales de crédito que apoyaban y promovían la reforma 
del Estado. Buena parte de la innovación generada descansó en la 
obtención de este tipo de recursos extra presupuestarios, que incre- 
mentaban la deuda externa futura y creaban estructuras provisorias 
que tenían escasa coordinación entre ellas debido a que cada una 
respondía a los condicionamientos de sus organismos financieros. 

Entre estas experiencias merecen destacarse el PROMSA, el 
PROCAR, el PROMEX e inclusive aspectos del Programa de Erra- 
dicación de Fiebre Aftosa. El más importante en lo referente a la 
reorganización institucional fue sin duda el Programa de Moder- 
nización de los Servicios Agropecuarios (PROMISA) que inició sus 
actividades en 1992 y asistió a la mayoría de los organismos (INTA, 
INIDEPR SENASA, lASCAV, INASE) a través de refuerzos sustancia- 
les en los presupuestos de inversión (construcciones, laboratorios, 
equipamiento, etc.), aportando asimismo recursos en materia de 
contratación de consultores externos y contribuyendo al proceso 
de información de todos los entes y organismos, 

El otro programa relevante en este mismo sentido fue el Pro- 
grama de Servicios Agropecuarios Provinciales (PROSAP), conce- 
bido como la continuación del esfuerzo modernizador del Estado, 
pero en el plano provincial y abarcando un vasto conjunto de 
rubros financiables: infraestructura de riego, sistemas de informa- 
ción, mejoras en los sistemas comerctales, programas sanitarios. 
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El proceso de reorganización institucional de la administra- 
ción agropecuaria sectorial tuvo -en apretada síntesis- las siguien- 
tes características: 

a) Eliminación de organismos y atribuciones que significaban 
intervenciones directas y regulaciones en los mercados de pro- 
ductos agropecuarios. Esta acción fue significativa desde el punto 
de vista del número de organismos y recursos humanos afectados: 
se pasó de once a seis organismos, y de 16.480 a 8.941 agentes, 
mientras que el presupuesto global creció el 6,8 por ciento. 

b) Concentración en la órbita de la SAGPyA de las atribucio- 
nes de definición de las políticas sectoriales, monitoreo de mer- 
cados, generación de información y supervisión de todo el 
conjunto institucional. 

c) Redistribución entre un pequeño número de organismos 
(seis), de algunas funciones técnicas que continúan siendo ejerci- 
das por el Estado. El desarrollo tecnológico agropecuario, forestal 
y pesquero, la sanidad de la producción agropecuaria, la promo- 
ción de exportaciones y el contro! de la transparencia comercial 
constituyen las principales temáticas reservadas a los organismos 
integrantes de la nueva estructura pública sectorial. 

d) Programas estatales de reconversión empresaria y asisten- 
cia para los sectores más vulnerables de la estructura agraria, tanto 
de agricultura familiar empresaria como campesina, ante las con- 
diciones planteadas por el nuevo régimen social de acumulación 
basado en el libre mercado y la competitividad globalizada. 

e) Una nueva institucionalidad pública sectorial asentada, en 
buena parte, en numerosos programas provisorios, escasamente 
articulados entre sí, y regidos por el sustento del endeudamiento 
público a partir del financiamiento externo provisto por los orga- 
nismos multilaterales de crédito. 
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CAMBIOS Y CONSECUENCIAS 

Las transformaciones en el Estado, en particular en el área donde se 
definía la política sectorial agropecuaria, tuvieron tres consecuencias 
importantes en la relación Estado-sociedad agraria: 


1) Los cambios institucionales implementados no fueron efectivos 
para contrarrestar el efecto negativo que las nuevas condiciones económi- 
cas imponían a la viabilidad de los pequeños y medianos productores agro- 
pecuarios, como se podrá comprobar en el desarrollo del próximo capítulo. 

2) La supresión de aparatos del Estado que regulaban la política sec- 
torial eliminó muchos de los espacios asignados históricamente a los 
representantes de las organizaciones gremiales empresarias del agro que 
participaban en los órganos de goblerno de los mismos. 

3) El retiro del Estado de la regutación del mercado y especialmente 
de la transferencia de excedentes entre sectores vía política cambia- 
ría, retenciones a las exportaciones y precios máximos, dejó a las asocia- 
ciones reivindicativas del sector agropecuario sin su tradicional adversario, 
motivo central y casi exclusivo que había condicionado sus acciones 
durante más de medio siglo, 
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CAPÍTULO DOS 
LA AGRICULTURA FAMILIAR 


En el contexto que hemos presentado en las páginas anteriores el 
sector agropecuario, y en especial! la región pampeana, demostra- 
ron, una vez más, su capacidad de reconversión y potencialidad. 
Esto ocurrió sobre la base de un crecimiento significativo de la agri- 
cultura sobre la ganadería, y de la producción de soja y derivados 
del complejo oleaginoso sobre las restantes actividades agricolas. 
Pero también estableció un punto de inflexión respecto de la com- 
posición de la estructura socia! agraria, a partir de un proceso ace- 
lerado de exclusión del medio rural de numerosas pequeñas y me- 
dianas explotaciones agropecuarias basadas en el trabajo familiar, 
ala vez que mantuvo la tendencia histórica a la disminución en 
órminos absolutos y relativos de la población rural. 


LA POBLACIÓN DEL CAMPO 

Argentina, como se sabe, es un país que se urbaniza temprana- 
mente; su población rural, tanto en términos relativos como ab- 
solutos, presenta una constante tendencia a la declinación en los 
diliimos cincuenta años. Esta evolución de la población rural 
también se refleja en la cantidad de gente que trabaja en las acti- 
vidades agropecuarias, aunque, como se verá luego, esa dimen- 
ialón también está influida por otras circunstancias propias de la 
ittividad agropecuaria. 
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Entre 1947 y 2001 la población rural de Argentina, o sea la que 
habita de manera dispersa y en localidades menores a los 2.000 
habitantes, se redujo prácticamente a la mitad, mientras que la 
población total se duplicó; esto hizo que la participación de aque- 
lla pase del 37,8 por ciento al 10,7 por ciento entre ambas fechas. 

En la década del noventa se observó, sin embargo, una de- 
saceleración en la tendencia deciinante histórica si se compara 
la disminución porcentual entre 1991-2001 con los valores de las 
décadas anteriores. Pero incluso así, en el periodo indicado, mien- 
tras la población total del país se incrementó en un 13 por ciento, el 
sector rural descendió el 8 por cienio, pasando a representar un 
11 por ciento de la población argentina. 

Se debe tener en cuenta que ese promedio nacional estuvo 
fuertemente influido por el peso que todavía mantiene la región 
pampeana (provincias de Buenos Aires, Córdoba, Entre Ríos, La 
Pampa y Santa Fe ) en la población rural del país a pesar de las 
fuertes migraciones rural-urbanas que la caracterizan. En esta 
región sólo el 6,9 por ciento de la población vive en zonas rurales. 
Pero participa con aproximadamente un 40 por ciento de toda la 
población rural del país. Incluso la provincia de Buenos Áires im- 
plica algo más de un tercio de ese total nacional y tiene una pro- 
porción de población rural todavía más baja (3,9 por ciento). 

En este aspecto, sin embargo, se registran importantes dife- 
rencias regionales, ya que la proporción de población rural en 
las regiones del noreste (NEA), noroeste (NOA) y Cuyo, práctica- 
mente duplican el promedio nacional y llegan a triplicar el de la 
región pampeana. 

Este comportamiento se verifica de manera sistemática a 
través de todas las provincias, por lo que se preservan los ras- 
gos estructurales de la ruralidad del país de acuerdo a la distri- 
bución geográfica de los campesinos. Las provincias con menor 
presencia relativa de gente en el campo siguen siendo Buenos 
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Aires, Santa Cruz y Tierra del Fuego (aunque estas dos últimas con 
un número de habitantes rurales poco significativo); mientras que 
Catamarca, Misiones y Santiago del Estero son las que mantienen las 
proporciones mayores de población rural: cerca del 30 por ciento. 
En ese mismo período se produjo una disminución de la 
participación de la población rural viviendo en forma dispersa y, 
consecuentemente, un aumento de aquella ubicada en pequeñas 
localidades. Estas tendencias se repitieron en mayor a menor grado 
a lo largo de las distintas regiones y provincias argentinas. 
Actualmente las dos terceras partes de los habitantes rurales 
del país continúa viviendo de manera dispersa. Esto ocurre aun 
cuando entre 1991 y 2001 la participación de la población rural 
agrupada crece en el total pasando del 26,8 por ciento al 31,8 por 
ciento. También para este caso las diferencias continúan en la mis- 
ma dirección de lo señalado más arriba: mientras que en la región 
pampeana algo más del 40 por ciento de la población rural es agru- 
pada, en el NEA el 85 por ciento y en el NOA el 70 por ciento de la 
gente corresponde, aproximadamente, a la población rural dispersa. 
La baja ruralidad histórica del país debe ser puesta en el con- 
texto de una mayoritaria presencia de población localizada de ma- 
nera dispersa y en el que las tendencias recientes reforzaron un 
patrón de diferencias regionales por el que la región pampeana 
continúa distanciándose del resto y, al mismo tiempo, influyendo 
sobre el comportamiento poblacional rural agregado del pais. 


CRECIMIENTO DEL SECTOR AGRARIO 

La evolución del sector agrario en Argentina durante el período 
1990-98 en términos tecnológicos, productivos y de exporta- 
ciones fue excepcional. Algunos autores destacan este período 
como uno de los más dinámicos de la economía; hubo tasas inin- 
terrumpidas de crecimiento, algo que posibilitó mantener el aporte 
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del sector primario y agroindustrial en torno al 30 por ciento del 
Producto Interior Bruto. Distintos indicadores dan cuenta de estos 
cambios: no sólo en el sector pampeano sino también en las eco- 
nomías regionales argentinas. 

La producción de cereales pasó de las 22.624.700 toneladas en la 
campann 1990/91 a 40.734.000 toneladas en la campaña 1997/98. La 
de oloaginosas aumentó desde las 15,701,000 toneladas a 25.059.000 
enose nismo periodo, siendo algo menor el aumento de la pro- 
ducción en los cultivos industriales: algodón, caña de azúcar, taba- 
co o yerba mate, que pasaron de 16.152.600 a 18.566.200 toneladas. 

El sector de frutas también incrementó su producción: de las 
6.098.800 toneladas en 1990/91 creció a 6.943.300 en 1997/98, mien- 
tras que fue mayor el incremento experimentado por el sector hor- 
tícola (de 4.280.200 a 6.393,800 toneladas en el mismo período). 

En la ganadería la evolución fue desigual: mientras que la pro- 
ducción de leche tuvo un intenso dinamismo, aumentando casi 
un 50 por ciento su producción en el período analizado, el sector 
cárnico, en sus distintos subsectores, fue la excepción a este cre- 
cimiento, manteniendo sus niveles en el subsector del bovino pero 
reduciéndose en los del ovino, caprino y porcino. 

Las exportaciones de productos agrícolas no transformados 
y de manufacturas de origen agropecuario, a su vez, se potencia- 
ron a partir de ese crecimiento, duplicándose el monto percibido 
por sus exportaciones en el transcurso de los diez años tomados 
como referencia: pasaron de 12.362 millones de dólares en 1990 
a 26.400 millones en 1998, 

Este dinamismo del sector, y muy en particular de la franja 
ocupada por los granos, fue posibilitado por la ampliación de la 
superficie productiva a partir del aprovechamiento de tierras mar- 
ginales, fenómeno que en Argentina ha sido recurrente y que ha 
variado en función de las coyunturas de altos precios internacio- 
nales de los granos, como el ocurrido en las campañas 1996 y 1997. 
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Asimismo este resultado fue propiciado por el importante pro- 
ceso de cambio tecnológico que se produjo en ese período, posibi- 
litando la incorporación de equipamientos modernos, la mayor 
utilización de insumos químicos —cuyos volúmenes utilizados se 
triplicaron en promedio y en algunos casos, como el herbicida gli- 
fosato utilizado en el cultivo de ta soja se multiplicaron por treinta- 
y la aplicación de nuevas prácticas culturales, como la siembra 
directa, que contribuyeron tanto al aumento de los rendimientos 
como a la expansión de la frontera agrícola a pantir de los avan- 
ces en la adaptación y resistencia de los cultivos a condiciones 
agroclimáticas menos favorahles. 

Si tomamos como ejemplo la producción de granos, entre las 
campañas 1992/93 y 1996/97 la superficie de los principales culti- 
vos de cereales y oleaginosas creció, pasando de 19.117,100 
hectáreas a 25.456.100 hectáreas, es decir, un incremento del 33,16 
por ciento, mientras que se produjo un aumento de los rendimien- 
tos del 7 por ciento como consecuencia de la incorporación de ca- 
pital y la adopción de cambios tecnológicos en las explotaciones. 

Este proceso ha sido calificado por algunos autores de sendero 
virtuoso, debido a que. al tiempo que posibilitó un crecimiento 
de los rendimientos, de la producción y de las exportaciones, 
fue presentado también como una vía menos agresiva para el 
medio ambiente a partir de la incorporación de nuevas prácti- 
cas como la siembra directa y, posteriormente, la soja transgé- 
nica (con un gen incorporado que la hace resistente al glifosato), 
que posibilitaron la sustitución de agroquímicos con alto poder 
de contaminación por otros relativamente menos agresivos al 
medio ambiente. 

No obstante el dinamismo y el crecimiento económico exhi- 
bidos por el sector agropecuario en la década del 90, su participa- 
ción en e! total de las exportaciones argentinas tuvo un fuerte 
retroceso en términos relativos. 
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Mientras en el período 1985/86 los productos primarios y ma- 
nufacturas de origen agropecuario representaban el 76 por ciento 
del! valor total de las exportaciones argentinas, para el año 1999 
esa participación había caído al 57 por ciento, casi 20 puntos, El 
espacio perdido fue ocupado por las exportaciones de manutac- 
turas de origen industrial, que pasaron del 20 por ciento al 30 
por ciento del valor total, y por combustibles y energía, que de un 
4,6 por ciento prácticamente se triplicaron hasta alcanzar un 13 
par ciento durante el período mencionado. 

Esta reducción del papel hegemónico de los bienes agrope- 
cuarios en la provisión de divisas al conjunto de la economía se 
sumó a la disminución de su importancia en la determinación de 
los costos de los alimentos de la población —regulados ahora por 
las posibilidades y los costos de los alimentos importados- y en 
el aporte al fisco -dada la eliminación de las retenciones a las 
exportaciones y la generalización del ¡WA—. En clave política, esto 
implicaba una disminución de los recursos de poder sectorial en 
el proceso de toma de decisiones de las políticas públicas. 


APOYO A LA RECONVERSIÓN 
Ya a mediados de los '90 se comenzó a advertir que las condiciones 
macroeconómicas y políticas en que se desarrollaba el proceso de 
apertura, desregulación y crecimiento, generarían oportunidades y 
amenazas diferenciales respecto de las posibilidades de inclusión 
y distribución de la riqueza. La combinación de apertura y desregu- 
lación, tal como se fue implementando en muchos países del Cono 
Sur, tendía a un aumento de la escala de las explotaciones viables 
y consecuentemente a la concentración del poder económico en el 
medio rural, profundizando los problemas de inequidad. 

En ese contexto la eficiencia microeconómica, la escala de pro- 
ducción, el nivel tecnológico, la mayor productividad del trabajo, 
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la opción por modelos intensivos, la integración agroindustrial y 
la capacitación empresarial eran considerados factores determi- 
nantes para la supervivencia de las explotaciones agrarias. 

La adaptación de los agricultores a estas condiciones implicó 
fuertes cantidades de inversión de capital y largos períodos de ma- 
duración de los proyectos. Á estos requisitos sólo podían acceder 
aquellas explotaciones que generaban un considerable nivel de 
excedentes económicos, no estaban endeudadas y gozaban de 
suficiente solvencia para obtener nuevas vías de financiación. Las 
explotaciones con un menor control de los recursos productivos 
y financieros y un escaso nivel de capacitación de su titular, se 
encontraban con serias dificultades para acceder a estas condicio- 
nes de viabilidad, 

En 1992 un estudio del Instituto Nacional de Tecnología Agro- 
pecuaria (INTA) diagnosticó que, alrededor del 60 por ciento de 
las explotaciones agrarias argentinas, en particular las medianas 
y pequeñas de la pampa húmeda, no eran viables en las condicio- 
nes económicas que planteaba la citada coyuntura. 

Desde la Dirección de Economía, Planeamiento y Desarrollo 
Agropecuario de la Secretaría de Agricultura, Ganadería y Pesca 
(SAG y P), se expresó con claridad la postura del Gobierno ante la 
situación generada por las nuevas condiciones económicas. Esa 
posición no pudo ser más explícita al señalar que las grandes 
explotaciones no contarían con una política específica, pues de 
ellas se debía encargar el mercado; que las medianas explota- 
ciones y el conjunto menos empobrecido del estrato de los peque- 
nos agricultores contarían con el Programa Cambio Rural. Y que 
los pequeños productores y minifundistas serían destinatarios de 
varios programas de asistencia, entre los que se destacaba el 
Programa Social Agropecuario. 

Si bien desde algunos años antes ya existían programas ba- 
sados en una concepción segmentada y diferenciada de la agri- 
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cultura “como los elaborados por la Unidad de Minifundio del 
INTA-, es a partir de los años noventa que se asumió esta pers- 
pectiva como parte sustancial de la política agraria del Estado. Á 
ello se sumó la elaboración de más de medio centenar de proyec- 
tos gubernamentales en el ámbito nacional a partir de los cuales 
se preveía ofrecer distintas prestaciones a los agricultores, en ma- 
teria de recursos naturales, sistemas productivos, controles sa- 
nitarios, estrategias asociativas y comerciales, recursos financieros, 
ventajas impositivas y desarrollo rural. 

De estos proyectos y programas, sólo unos pocos lograron 
salir de los despachos de los organismos públicos que los hablan 
elaborado o tenían la responsabilidad de su ejecución. Esta multi- 
plicidad de instrumentos intentó compensar los efectos negativos 
que las nuevas condiciones de la economía estaban generando 
en la situación de los sectores sociales más vulnerables. Sin embar- 
go se mostraban insuficientes para responder a las demandas de 
los afectados y a la velocidad del proceso de cambio operado en 
el sector agrario. Se estima que sólo un 15 por ciento del universo 
al que estaban destinados fue efectivo beneficiario de los mismos. 

A las acciones públicas para apoyar a las pequeñas y media- 
nas explotaciones agrarias se sumaron las acciones desarrolladas 
por algunas Instituciones privadas, especialmente las asociacio- 
nes relvindicativas de carácter tradicional, Entre ellas se destaca 
ta Federación Agraria Argentina (FAA), organización representativa 
de pequeños y medianos productores, que puso en marcha en 
1997, a través de un convenio con el Banco Interamericano de 
Desarrollo, el programa Fortalecer en varias regiones del país. De 
este modo organizó una estructura de servicios integrada por 
consultores privados y profesionales para prestar, a costos sub- 
vencionados, servicios de información, capacitación, asistencia 
técnica y estudios de preinversión a tos pequeños y medianos agri- 
cultores y sus cooperativas. 
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Los programas de apoyo integrado para la reconversión 
productiva de la agricultura, tanto públicos como privados, fue- 
ron un esfuerzo significativo para promover fa supervivencia, en 
la mayoría de los casos, y el desarrollo, en los menos, de muchas 
pequeñas y medianas explotaciones agrarias, pero no pudieron 
construir una alternativa para la mayoría de las que se encontra- 
ban en situación de crisis. 

Para explicar el limitado alcance de estas acciones hay que 
señalar que los propios programas presentaban ya en su diseño 
algunos condicionantes que minaban su efectividad, como el 
hecho de no vincular los proyectos a un sistema de financiación 
ajustado a las condiciones reales de sus potenciales beneficiarios, 
presupuestos insuficientes o el escaso conocimiento y dificulta- 
des de acceso a los programas por parte de los pequeños agricul- 
tores. Esta desconexión entre políticas y, sobre todo, entre los 
poderes públicos y los actores implicados, explicarían que los 
esfuerzos realizados para respaldar a estos grupos no fuesen 
suficientes para contener los efectos sociales negativos que sobre 
la estructura agraria argentina estaban teniendo las condiciones 
macroeconómicas del país. 


INGRESOS QUE NO ALCANZAN 
Á pesar de los múltiples programas tanto públicos como privados 
ideados para apoyar la reconversión de las pequeñas y medianas 
explotaciones agrarias —así como de los procesos de incorpora- 
ción de tecnología y los aumentos de rendimientos, producción y 
exportación- el deterioro de la situación económica y social de los 
agricultores se profundizó durante el transcurso de esa década, 
aspectalmente de los pequeños y medianos productores. 

Varios factores convergieron para que se produzca esta situa- 
ción, entre los cuales la fluctuación de los precios internacionales 
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de los granos y la evolución de los precios relativos a partir de la 
aplicación del Plan de Convertibilidad de 1991 y su paridad cam- 
biarla ocuparon un lugar central, 

Dada la incidencia que tienen los principales granos en el co- 
mercio exterior argentino, el nivel de ingresos de los productores 
estuvo, en buena medida, estrechamente asociado a la oscilación 
de sus precios internacionales, precios que llegaron a situarse 
en determinados períodos en los niveles más bajos de los últimos 
treinta años. Se debe recordar que a partir de las reformas econó- 
micas de 1991 dejó de existir la posibilidad de implementar me- 
canismos amortiguadores o compensadores de las fluctuaciones 
de los precios internacionales, como por ejemplo la modificación 
del tipo de cambio, ahora anclado por la ley de convertibilidad, o 
los precios sostén otorgados por la Junta Nacional de Granos. 

Diversos estudios microeconómicos, realizados durante la dé- 
cada de los *90 (y aplicando diferentes metodologías sobre modelos 
de pequeñas y medianas explotaciones agrarias pampeanas), llega- 
ron a similares conclusiones, a saber: que la escala necesaria para la 
reproducción y crecimiento de las explotaciones agrarias había 
crecido sensiblemente durante los años noventa; que la rentabilidad 
obtenida no permitía absorber las situaciones de endeudamiento y 
que el poder adquisitivo de los pequeños agricultores se había redu- 
cido dramáticamente, incluso en los casos en los que la explotación 
se realizaba con la mejor tecnología y métodos de gestión. 

Mientras en el periodo 1979-1983, un agricultor tenía que cul- 
tivar 38 hectáreas para obtener un ingreso equivalente a 1.200 
dólares mensuales, a mediados de 1994, necesitaba 161 hectá- 
reas para mantener el mismo ingreso. La escala requerida se había 
multiplicado por cuatro, en el caso de las pequeñas explotacio- 
nes. Esto a pesar de haberse superado la asfixiante coyuntura 
de la campaña 1992/93, que exigía 344 hectáreas para obtener 
un ingreso equivalente. 
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Los cambios sufridos en la relación entre el ingreso agrícola 
y los costos de vida de la familia rural fueron significativos. El ni- 
vel del costo de vida creció notablemente en comparación con la 
evolución de los precios de los bienes comercializables interna- 
cionalmente, como son los productos agropecuarios pampeanos. 
Un estudio realizado en el INTA Marcos Juárez (en el sudeste de 
la provincia de Córdoba) analizó el efecto que tuvo en la empresa 
agrícola el cambio de los precios relativos de la economía a partir 
del Plan de Conventibilidad de 1991 y demostró los efectos nega- 
tivos sobre la capacidad de compra de los ingresos generados por 
estas empresas. 

Los agricultores de la principal zona agrícola de la región 
pampeana disminuyeron, en un promedio del 49,1 por ciento, la ca- 
pacidad de compra minorista del ingreso neto de sus explotaciones 
en el período 1992/98, en comparación con el promedio del período 
1982/88. Si el análisis se extendiera hasta el año 1999, tomando 
los precios promedios de ese año, la disminución se profundizaría 
dramáticamente hasta situarse en torno al 83,5 por ciento. 

Estos resultados poco tienen que ver con el atraso tecnológico 
o con la incapacidad para realizar una adecuada gestión de las ex- 
plotaciones. Así se deduce de la evaluación realizada sobre una 
empresa azrícolo-ganadera modelo que esa Estación Experimen- 
tal del INTA efectúa en la misma zona de Marcos Juárez. En esta 
explotación modelo se aplican los últimos conocimientos tecno- 
lógicos y de gestión y, por tanto, supera el nivel medio de la ma- 
yoría de las explotaciones agrarias, incluso de las que hubieran 
incorporado las numerosas y válidas recomendaciones de los 
diferentes programas gubernamentales de apoyo. El resultado 
obtenido demostró una menor disminución del ingreso real res- 
pecto de fa observada en las explotaciones de los productores. 
Aun así la capacidad de compra minorista de ese ingreso se redujo 
un 40,7 por ciento durante el período de referencia. 
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COMPETENCIA POR LA TIERRA 

Otros factores adicionales contribuyeron a la situación de crisis 
socioeconómica de los pequeños y medianos agricultores. 
Uno de esos elementos fue la competencia sin límites por el al- 
gquiler de tierras y el consiguiente aumento de su valor de compra 
y canon de arrendamiento. Los valores de la tierra prácticamente 
se duplicaron en las distintas áreas de cultivo de la región 
pampeana durante la década, y en consecuencia también au- 
mentaron los precios pagados por su uso. En las mejores zo- 
nas pasó de 2.000 a 4.000 dólares la hectárea entre comienzos 
y finales de la década del 90. | 

Las nuevas condiciones económicas en las que debían desa- 
rrotlarse las explotaciones agrarias impulsaban a acrecentar de 
forma sustancial la superficie de tierra trabajada para mantener 
los mismos niveles dle ingresos. 

Un estudio de casos referido a ocho agricultores miembros de 
un grupo CREA —generalmente grupos emprendedores y con dis- 
ponibilidad de tecnologías de última generación—- demuestra 
que debieron cuadruplicar la superficie sembrada a través del al- 


-quiler de tierras para recuperar los niveles de ingresos reales de 


la década del 80, con un importante nivel de reducción de los már- 
genes de ganancia, especialmente por las altas rentas pagadas 
por tierra agrícola. La estrategia de estos emprendimientos signi- 
ficaba, teóricamente, desplazar de la agricultura a 153 explotacio- 
nes tipo de la zona pampeana, cuya superficie promedio en la 
zona agricola era de entre 72 y 31 hectáreas. 

A lo señalado habría que añadir la competencia de los capita- 
les financieros orientados a la agricultura en los periodos de altos 
precios, a través de los denominados pools de siembra, que pro- 
vocaron una presión adicional, y muy fuerte, sobre el mercado de 
tierras de arrendamiento, elevando los precios y las condiciones. 
Los poofs son una combinación de inversores financieros, un grupo 
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administrador y gerenciador de la actividad, un sistema de con- 
tratación de equipos de producción y de tierras en grandes super- 
ficies en diferentes regiones para hacer agricultura y estrategias 
de comercialización que pueden incluir la participación en el sis- 
tema de mercados de futuros y opciones. 

Muchos agricultores de pequeñas y medianas explotaciones, 
forzados a realizar una especie de huida hacia adelante (sobre todo 
ante la necesidad de aumentar su superficie para hacer frente a la 
caída de su nivel de ingresos) aceptaron tasas de arrendamiento 
que eran imposibles de afrontar como no fuese con rendimientos 
y precios agrícolas excepcionales. Dada la alta fluctuación de estos 
últimos, muchos agricultores no tardaron en recurrir al endeuda- 
miento bancario, que aceleraría su deterioro y crisis final. 

Además de la suba del precio de la tierra, un segundo factor 
adicional que explica el creciente endeudamiento de los peque- 
ños y medianos agricultores argentinos fue su integración en un 
modelo tecnológico cada vez más intensivo que, extendido en las 
décadas de los '80 y '90, requería de una creciente disponibilidad 
financiera para el desarrollo de las actividades productivas, mu- 
cho mayor que en cualquier otro período. 

Todo esto acentuó la vulnerabilidad de los agricultores ante 
cualquier acontecimiento o coyuntura negativa, como las de mer- 
cado —aida de precios—, las de carácter meteorológico -sequías, 
inundaciones, granizo— o las de competitividad —-brusca elevación 
de las tasas de arrendamiento a través, por ejemplo, de la ya citada 
competencia de poofs de siembra-. Cualesquiera de estas circuns- 
tancias, por demás frecuentes en el sector anropecuario, afectaban 
el ingreso final de las explotaciones y reducían su propia capaci- 
dad y posibilidad de reinicio del ciclo productivo, viéndose obliga- 
das a caer en un sistema de endeudamiento creciente. 

Estas causas constituyeron un denominador común en los dis- 
cursos de los agricultores endeudados con situación irregular de 
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cumplimiento, transformando una herramienta tradicionalmente 
considerada de crecimiento, como es la disponibilidad de crédito, 
en un factor de empobrecimiento y expulsión del medio rural. 


ENDEUDAMIENTO 

Hacia fines del año 1999, informes oficiales estimaban que los agri- 
cultores argentinos registraban un endeudamiento cercano a los 
6.000 millones de dólares con el sistema financiero, de los cua- 
les alrededor del 60-70 por ciento se daba con la banca oficial. 

La deuda del sector era en primer lugar con el Banco de la 
Nación Argentina (BNA) (3.000 millones), y en menor medida con 
bancos provinciales, como el de Buenos Aires (1.200 millones) o La 
Pampa. A ello se añadía una deuda comercial con las empresas 
de abastecimiento de insumos, estimada en alrededor de 3.000 
millones de dólares. Sobre el endeudamiento con sistemas de 
crédito no formales, tan habituales y significativos en el sector agra- 
rio, no se contaba con datos pero los montos debían ser de impor- 
tancia, dado el número de localidades del interior que contaban con 
estos sistemas. Á través de ellos los agricultores accedieron a 
recursos financieros con menores requisitos que los bancos, pero 
con intereses muy superiores al sistema de crédito formal. 

En este aspecto puede decirse que tanto los programas públi- 
cos coma privados de apoyo a las pequeñas y medianas explota- 
ciones no lograron articularse de forma adecuada con el sistema 
financiero para garantizar la reconversión y consolidación de este 
segmento de agricultores. El caso del ya citado programa Cambio 
Rural es un buen ejemplo de este problema no resuelto. El acceso 
al crédito se concretó sólo en el 8 por ciento de los productores in- 
volucrados en el programa. El resto, en su mayoría con situaciones 
fiscales y bancarias no regularizadas, debieron recurrir a los men- 
cionados canales informales y comerciales de endeudamiento. 
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Se debe tener en cuenta que el nivel de endeudamiento no es 
indicativo de la existencia de problemas en el sector, ni es un 
hecho negativo en sí mismo, ya que sólo demuestra que existe 
disponibilidad de crédito -una herramienta fundamental para el 
desarrolio de las empresas-, y que es accesible a un determinado 
número de agricultores. 

En cambio, el índice de morosidad advierte sobre el surgi- 
miento de irregularidades en el cumplimiento de los compromi.- 
sos de pago asumidos, y con ello, la existencia de problemas en 
determinadas actividades, regiones o tipo socioeconómico de pro- 
ductores, Si se analiza la evolución de ese índice se observa que, 
después de una inflexión que coincide con el efecto de los altos 
precios agrícolas internacionales (1996-98), retomó una tendencia 
creciente —paraletamente a una disrupción de la cadena de pagos 
en el sector— hasta el punto de tenerse que aprobar planes excep- 
cionales de refinanciación. 

El BNA puso en marcha en febrero de 2000 un programa de 
refinanciación de deudas impagadas por 1.800 millones de dóla- 
res para 23.000 agricultores en situación irregular, de una cartera 
de 77 mil créditos destinados al sector, un monto significativo si 
se tiene en cuenta que representaba el 65 por ciento del monto to- 
tal de los préstamos que el banco tenía concedidos al sector agra- 
rio para 1999, Á ello deben añadirse las deudas de los agricul- 
tores con fos bancos provinciales, que son los que ocupaban el 
segundo lugar en cuanto al volumen de crédito comprometido 
con el sector agrario. 

La importancia adquirida por la problemática del endeuda- 
miento de la población rural tuvo su expresión en el surgimiento 
de nuevas asociaciones relvindicativas en el sector agropecuario 
argentino, como el denominado Movimiento Mujeres Agropecua- 
rias en Lucha, entre otros. 
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CONCENTRACIÓN Y EXCLUSIÓN 

A pesar de los procesos de cambio estructural en el sector agro- 
pecuario que se percibían en la década del 90, no existían indica- 
dores oficiáles que permitieran evaluar con rigor la dimensión de 
los mismos a nivel del país. 

Los primeros datos aportados por el Censo Nacional Agrope- 
cuario realizado en el año 2002 confirmaron la tendencia que hemos 
descrito en la transformación de la estructura agraria argentina 
que ya venían advirtiendo algunos estudios parciales. 

Hacia finales de los años *80, había en el país 421.221 estable- 
cimientos agropecuarios dedicados a la producción agropecuaria 
en diferentes rubros agrícolas, ganaderos y forestales. Un poco 
menos de la mitad de los mismos se concentraba en las provin- 
cias que componen la región pampeana y ocupaban una pro- 
porción similar de toda la tierra agropecuaria del país. Con un 20 
por ciento del total de unidades cada una, le seguían las regio- 
nes NEA y NOA, aunque en este caso la superficie ocupada por 
las mismas equivalía en cada región a aproximadamente un 10 
por ciento del total nacional. 

Una situación distinta corresponde a la región patagónica, aun- 
que debe ser relativizada debido a sus características agroecoló- 
gicas, que con un B por ciento de todos los establecimientos de 
Argentina llega a ocupar el 30 por ciento de la tierra del país. 

Tres lustros más tarde los resultados del Censo Nacional Agro- 
pecuario 2002 muestran una caída importante de los estableci- 
mientos en producción cercana al 25 por ciento, y equivalente a 
algo más de 100 mil unidades, comparando con la medición in- 
mediatamente anterior de 1988. Además, esa disminución ha sido 
homogénea en las distintas regiones que componen el territorio 
nacional, dado que la distribución geográfica del porcentaje rela- 
tivo de unidades productivas se mantiene prácticamente sin ma- 
yores modificaciones (Cuadro uno). 
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Cuadro uno. Cantidad y superficie de los establecimientos agro- 
pecuarios del país (censos de los años 1988 y 2002) 


Región Año 1988 Año 2002 


Establecimientos ¡Superficie | Establecimientos | Superficie 
agropecuarios medía agropecuarios media 
a NS %o (has.) N? %o (has.) 
' Total del 
país 421.221 | 100.0 421,2 317.816 | 100.0 539,1 


| Pampeana 196.254 | 46,6 136,345 530,7 
NEA 85.249 68.332 | 215 | 284,3 
72.183 63.848 | 20.1 | 257,5 


46.222 10.2 137,9 
l' Patagonia | 21.313 | 5.1 53 | 3.4996 


Fuente: INDEC; Censo Nacional Agropecuario, 1988 y 2002. 


La evolución de la superficie media en producción refleja la 
concentración que se habria dado en la última década en el agro 
argentino ya que como promedio nacional la misma pasa de 421 
a 539 hectáreas por establecimiento. 

Este proceso, dadas las características particulares del de- 
sarrollo agrarto argentino y en especial de su región pampeana, 
pudo haber ocurrido bajo dos modalidades: una en términos de 
una clásica concentración de la propiedad de la tierra, y otra co- 
mo concentración de la producción bajo las conocidas formas 
de agricultura de contrato incluyendo el arrendamiento, los 
denominados contratos accidentales o el uso de los contratistas 
de producción. 

Asimismo la diferencia más amplia en la superficie media por 
establecimiento entre ambas fechas corresponde a la región pam- 
peana mientras que para el resto de las regiones no se observa un 
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comportamiento de similar magnitud aun cuando registran tam- 
bién una caída en el número de establecimientos. 

En estos casos el proceso ocurre asociado a una disminución 
en la superficie total bajo explotación, situación que con la infor- 
mación disponible a la fecha no puede ser confirmada. Para estas 
regiones se podría estar entonces en presencia de un patrón dis- 
tinto de transformación de su estructura agraria que igualmente 
actuaría en la dirección de confirmar (o, incluso, reforzar) el histó- 
rico modelo bimoda! de desarrollo agrario argentino. 

La respuesta a la pregunta sobre dónde se concentraron los 
cambios de la estructura agraria del país, nos lleva, en primer lu- 
gar, a confirmar que son las unidades de producción con menor 
disponibilidad de tierra las que tienden a desaparecer en mayor 
número, confirmando el hecho de que los años '90 llevaron a un 
incremento en el umbral productivo mínimo para mantenerse 
en la actividad. 


Cuadro dos. Distribución de los establecimientos agropecuarios 
según la escala de extensión de los mismos (censos de los años 
1988 y 2002) 


Escala de extensión (en hectáreas) 


2002 _ 234, 425 


Epa 
1938 379.397 93,271 94.855 21.101,0 21.254 6.201 
E E 


Fuente: INDEC; Censo Nacional Agropecuario, 1988 y 2002. 
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En efecto: de los aproximadamente 82 mil establecimientos ' 
que desaparecieron en la década mencionada, prácticamente el 
75 por ciento tiene menos de 100 hectáreas de superficie total, pre- 
visiblemente identificados con agricultores familiares. En el otro 
extremo de la distribución, para aquellas escalas superiores a 
las 500 hectáreas, no se modifica el número de unidades en pro- 
ducción en el país. 

Por otra parte, de esas 63 mil unidades con menos de 100 hec- 
táreas, la mitad correspondía a productores localizados en las di- 
ferentes provincias de la región pampeana); el resto se distribuyó 
en las demás provincias destacándose los casos de las regiones 
NEA y NOÁ en las que la disminución se concentró prácticamente 
en las escalas de extensión más pequeñas (hasta 25 hectáreas). 

La crisis de la organización territorial que dinamizaba pueblos 
y localidades rurales estrechamente vinculados con la producción 
agropecuarta se expresa en la declinación de los mismos. Esta cri- 
sis se manifiesta en esas localidades con la eliminación de servi- 
cios que anteriormente habían sido un eje fundamental de su di- 
namismo, incluyendo principalmente a aquellos provistos desde 
el sector público —por ejemplo, los ferrocarriles- resultado de las 
políticas privatizadoras y desreguladoras de la intervención esta- 
tal que caracterizaron la última década del siglo XX. 

Además, como producto de la conjunción de ta crisis de la 
pequeña y mediana producción y de la caída en la demanda y 
oportunidades de empleo en pequeñas localidades, otras orga- 
nizaciones sociales y económicas se ven arrastradas en esa cri- 
sis. Entre ellas merece destacarse el caso de la extensa red de 
cooperativas agrarias difundidas especialmente en las regiones 


1, La diferencia con el Cuadro uno en el cual se consta una disminución de 104.000 
establecimientos se debe á que el censo relevó 22 mil unidades que no declararon 
Su superficie y, por lo tanto, no fueron consideradas a los efectos del análisis 
observable en el Cuadro dos. 
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más ricas del país, así como las organizaciones gremiales tra- 
dicionales del sector. 

Como resultado de estos procesos se fragmenta el espacio ru- 
ral, y el campo, además de atravesar procesos de despobla- 
miento también es “vaciado” de actores y relaciones sociales his- 
tóricas, concentrándose básicamente en sus funciones producti- 
vas y generando una redefinición de su entramado asociativo. 
Sobre esta cuestión nos extenderemos en los capítulos siguientes. 
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CAPÍTULO TRES 
TRABAJO Y TRABAJADORES 


La mano de obra ocupada en la agricultura representa aproximada- 
mente el 10 por ciento —porcentaje equivalente a cerca de un milión 
de personas- de la población ocupada total del país; esta participa- 
ción se habría estabilizado en las últimas décadas. Se trata de un va- 
lor que se aproxima a lo que ocurre con la dotación de mano de obra 
de las agriculturas de los países desarrollados. Pero está por deba- 
jo de lo que ocurre en la mayoría de los países latinoamericanos. 

Una reconocida dificultad para llegar a un valor confiable del 
número de ocupados en las actividades agrarias tiene que ver tan- 
to con los problemas para registrar a los trabajadores como con 
las situaciones de subdeclaración de los mismos por parte de 
los establecimientos que los ocupan. 

El primero de los fenómenos se asocia a las particularidades 
de algunas categorías de ocupados en el campo y a las limitacio- 
nes de los instrumentos de relevamiento de información (censos, 
encuestas) para captarlos; esas categorías corresponden a los tra- 
bajadores estacionales que se mantienen empleados por tiempos 
variables launque generalmente cortos) en el sector: su registro 
dependerá principalmente de la fecha de aplicación de algunos de 
esos instrumentos para que puedan ser registrados. 

Algo similar sucede con los trabajadores familiares que no tie- 
nen una remuneración especifica y que -dada su participación irre- 
gular en las tareas de sus propios establecimientos- muchas ve- 
ces tienden a no considerarse, incluso, como trabajadores. 
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En cambio los problemas de subdeclaración obedecen a un 
fenómeno de otro tipo -aunque también muy difundido entre 
los trabajadores agrarios- que de alguna manera actúa comple- 
mentariamente a lo señalado antes: la existencia de importantes 
volúmenes de trabajo en negro lleva a que los ocupados en esta 
situación tiendan a no figurar en planilla, condición que se verifica 
particularmente entre cierto tipo de trabajadores y para determi- 
nadas tareas y /o producciones. 

La información disponible muestra que la composición de la 
mano de obra agropecuaria ocupada en el país se caracteriza por 
una presencia importante de trabajadores asalariados. Estos parti- 
cipan con aproximadamente la mitad del empleo del sector. Por 
su parte los productores que no contratan trabajadores permanen- 
tes (y que podrían ser homologados a los cuentapropistas del 
medio urbano) participan con un 25 por ciento; los trabajadores fa- 
millares sin remuneración lo hacen con algo menos de un 20 por 
ciento y, por último, los empleadores de la actividad agropecuaria 
equivalen a un 10 por ciento del total de la ocupación en el sector. 

Una lectura regional de la estructura ocupacional del sector 
muestra algunas particularidades. En primer Jugar, nuevamente 
en este caso y siguiendo el patrón de distribución regional de los 
establecimientos agropecuarios en el país, prácticamente la mi- 
tad de la mano de obra desarrolla sus tareas en las distintas pro- 
vincias que componen la región pampeana, siendo la región NEA 
la que continúa en importancia con un 29 por ciento de todos los 
ocupados en la actividad agropecuaria del país. 

Por otra parte la mano de obra asalariada representa más de 
la mitad de los ocupados en algunas regiones tales como Cuyo y 
Patagonia; pero por ejemplo en la región NEA, uno de cada tres 
ocupados de la rama agrícola son asalariados. 

Precisamente son el NEA y el NOA las regiones con mayor 
participación de las categorías familiares, incluyendo a los ya men- 
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cionados trabajadores por cuenta propia y a los familiares sin re- 
muneración: son aproximadamente un 30 por ciento en ambos 
casos, con respecto al total de ocupados del sector. 


UN CUADRO COMPLEJO 

Una lectura de los datos más recientes disponibles sobre la mano 
de obra ocupada en tareas agropecuarlas, tomando como ftuen- 
te de información el Censo Nactonal Agropecuario practicado en 
2002, muestra una ocupación permanente total de casi 800 mil per- 
sonas entre las cuales hay proporciones (30 por ciento) similares 
de trabajadores familiares y de asalariados (ver Cuadro tres). 

De ese total de ocupados permanentes el 40 por ciento está 
trabajando en los establecimientos agropecuarios de las distintas 
provincias que componen la región pampeana. Esta región, sin em- 
bargo, participa en proporciones diferentes en cada una de las cate- 
gorías ocupacionales: por ejemplo, algo más del 50 por ciento de los 
asalariados rurales permanentes del país, unas 115.792 personas, 
habitan esa región. Aunque en la categoría de trabajadores tamilia- 
res esa participación es inferior al 20 por ciento (38.422 personas). Á 
la inversa, en las regiones NEA y NOA prácticamente uno de cada 
dos ocupados permanentes son trabajadores familiares. 


Cuadro tres. Trabajo permanente en las explotaciones agropecua- 
rias del país (censo del año 2002) 


Total del país _ 340,743 


A 


NE 
OI IA 
ETA 


Fuente: INDEC, Censo Nacional Agropecuario, 2002. 
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Trabajadore 
familiares 


203,156 
38.422 
70.285 
69.869 
16.369 

8.211 


Asalariados 
permanentes 


221.825 
115.792 
27.053 
26.346 
38.586 
14.057 


765,724 
307.592 
168.797 
155,457 
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Los trabajadores que se emplean transitoriamente están 
presentes en aproximadamente un tercio de todos los estableci- 
mientos y son contratados tanto por unidades de tipo familiar como 
por empresas de distinto tamaño. 

El Cuadro siguiente (el cuatro) permite observar cómo los 
establecimientos agropecuarios combinan el trabajo asalariado 
permanente y estacional y las magnitudes respectivas de cada 
categoría de ocupados. 

En primer lugar sobresale el hecho de que más de la mitad de 
las empresas contratan un asalariado permanente y explican só- 
lo el 10,8 por ciento de todos los asalariados que trabajan en el 
sector agropecuario del país. En el otro extremo las empresas que 
emplean a más de nueve asalariados permanentes son apenas el 
3,7 por ciento (1.549 unidades) de todas las empresas agropecua- 
rias de Argentina. Pero participan con un tercio de esos trabajado- 
res. La mayor proporción de asalariados permanentes correspon- 
de a unidades medianas que tienen una dotación permanente 
de dos a cuatro trabajadores. 


Cuadro cuatro. Presencia de asalariados permanentes y de jorna- 
les transitorios en los establecimientos agropecuarios del país 
(censo del año 2002) 


Rango de N* de N? de asalariados N? de jornales 
asalariados | establecimientos permanentes transitorios 
permanentes A, a 


| 


Fuente: INDEC, Censo Nacional Agropecuario, 2002. 
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El patrón de utilización de trabajadores transitorios —obtenido 
a partir del número de ¡jornales que cada una de las unidades 
declara contratar—es similar al anterior. Pero tiende a crecer la par- 
ticipación de las unidades más pequeñas que cuentan con un asa- 
lariado permanente en la utilización de este tipo de empleados. 

Un proceso que ha crecido en importancia es el cambio de re- 
sidencia con rumbo a zonas urbanas por parte de los ocupados en 
el agro, es decir aquellos que tradicionalmente se los identificaba 
con los establecimientos en los que desempeñaban sus tareas 
coincidiendo el lugar de trabajo con el de residencia- o en 
áreas rurales cercanas a los mismos. 

Esta tendencia parece estar asociada a causas o motivos de 
distinto orden, incluyendo las relativas mejores condiciones de vi- 
«la en Jos centros urbanos o el crecimiento de la estacionalidad en 
la demanda de trabajo agropecuario que ha llevado a los traba- 
jadores a buscar la combinación de tareas en distintas actividades 
para lograr un mayor nivel de ocupación a lo largo del año. 

La región pampeana presenta los valores más elevados de ur- 
lranización de la mano de obra con un tercio de los trabajadores 
agropecuarios residiendo en localidades urbanas; en el resto de 
las regiones, se destacan por la importancia relativa de la residen- 
cía urbana de los asalariados agropecuarios las provincias de La 
Rioja (40 por ciento), Jujuy (40 por ciento) y Salta (38 por ciento). 
Algunas estimaciones recientes ubican en aproximadamente el 
40 por ciento la proporción de asalariados agropecuarios que re- 
"den en centros urbanos de distinto tamaño; aunque también ese 
linnómeno abarca a productores y a trabajadores familiares, espe- 
ulalmente en algunas regiones del! país. 

En síntesis: una caracterización general del trabajo agrario en 
Argentina, considerando una serie de procesos que forman parte 
de su composición histórica, permite identificar los siguientes as- 
poctos principales: 
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- Una participación relativamente importante del trabajo 
asalariado, especialmente en comparación con las agriculturas de 
otros países latinoamericanos. 

- Coexiste con un peso igualmente relevante de trabajadores 
familiares en pequeñas unidades de producción. 

. Históricamente se verifica una decreciente ocupación agra- 
ria asociada a cambios tecnológicos que, a su vez, generan nota- 
bles aumentos de la productividad del trabajo. 

* El empleo no registrado (o en negro) continúa siendo una 
constante, afectando más intensamente a ciertos tipos de trabajo 
y producciones. 

" Este conjunto de condiciones se expresa en una división 
regional marcada por condiciones ecológicas, productivas, histó- 
ricas y sociales que resulta en igualmente diversas situaciones 
ocupacionales. 


CAMBIOS RECIENTES 
Lo sucedido en Argentina en general y en su sector agrario en par- 
ticular en décadas recientes se concretó de manera diferencial 
siguiendo cortes regionales y/o productivos, modificando las 
trayectorias productivas y, con éllo, las tendencias en la ocupa- 
ción. Así las producciones más dinámicas desde el punto de vista 
económico, aunque no así necesariamente desde lo laboral fue- 
ron, en general, las ligadas a mercados de exportación que ex- 
perimentaron importantes procesos de cambio tecnológico. Por 
su parte, las denominadas economías regionales enfrentaron una 
crisis de considerable magnitud ligada a los límites impuestos por 
el consumo interno. Por último, la desregulación de los años “90 
aceleró una fuerte reestructuración tecnológica y organizativa en 
unidades económicas de distinto tipo. 

En las décadas recientes se asiste a una serie de cambios pro- 
ductivos —algunos de los cuales ya fueron mencionados en capítu- 
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los anteriores- que afectan la demanda y la oferta de empleo en el 
agro argentino; la diversidad de esos cambios pone en un contex- 
to particular la situación del trabajo agrario influyendo sobre su com- 
posición, organización y modalidades de inserción laboral. 

Por un lado, el cambio en el tamaño medio de los estableci- 
mientos, con una disminución en la participación relativa de aque- 
llos de pequeña y mediana escala, tiende a intensificar la de- 
manda de empleo en unidades de tipo empresarial que ocupan 
mayoritariamente a trabajadores asalariados; la incorporación al 
sector productivo de importantes volúmenes de capitales nacio- 
nales y, particularmente, internacionales que comienzan a operar 
en la producción y transformación agropecuaria basada en una 
intensa integración a procesos de transformación industrial. 

Así para las tradicionales producciones agrícolo-ganaderas, 
len términos generales, la aparición de nuevos materiales genéti- 
cos y de maquinarias, innovaciones técnicas como la siembra 
la 
reducción: la generalización del uso de fertilizantes y otros agro- 
químicos, la Incorporación del riego suplementario, el aumento 
en la demanda de servicios. Todo conforma un conjunto amplio 
de cultivos con requerimientos de nuevas formas de organizar el 
trabajo y, en muchos casos, de nuevos tipos de trabajadores. 

Otro conjunto importante de producciones no pampeanas pre- 
Senta un notorio crecimiento sustentado mayormente en la reno- 
MESÓN tecnológica y de inversiones asociadas y, en menor pro- 
porción, en la expansión de la superficie sembrada. Algunos han 
experimentado una disminución de las hectáreas cultivadas 
aunque ello no ha implicado una reducción del negocio agrope- 
cuario. Además, para aquellos rubros que orientan su producción 
a la exportación, ésta viene ejerciendo una mayor presión para 
idaptar la misma a tas exigencias de esos mercados, tundamen- 
talmente en torno a condiciones de calidad. 
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La relación entre esos procesos de reestructuración en el marco 
de la globalización con los cambios en los modelos productivos se 
expresa en una variedad de nuevos fenómenos pero también en la 
transformación de otros anteriores propios del medio rural. Los pro- 
cesos de reestructuración en curso que, como se ha mostrado, afec- 
tan tanto a producciones pbampeanas como no pampeanas, definen 
un patrón diverso de transformaciones ocupacionales que no pue- 
den ser analizadas bajo los parámetros clásicos de expuilsión-absor- 
ción y de las modificaciones cuantitativas de mano de obra afectada. 
La organización del trabajo, los contenidos de las tareas, las 
formas de contro! de! trabajo, la revalorización del trabajo arte- 
sanal o manual, entre otras, constituyen algunas de las dimensiones 
alo largo de las cuales transcurren actualmente las transtorma- 
ciones de orden cualitativo que tienen lugar en producciones y 
empresas reestructuradas, en particular en aquellas orientadas al 
mercado externo, a objetivos de calidad y a la generación de 
productos diferenciados. Además esto afecta transversalmente 
a trabajadores permanentes y estacionales, en algunos casos es- 
pecializándolos en tareas particulares y en otros redefiniendo sus 
funciones para favorecer una inserción más “polivalente”. 


OTRAS MODALIDADES 
La continuidad en los procesos de cambio tecnológico mantiene la 
tendencia a la expulsión de trabajadores, si bien en muchos casos 
se desarrollan formas de organización del trabajo que desdibujan 
las refaciones laborales clásicas. También para muchas produccio- 
nes se comprueba el surgimiento de nuevos puestos de trabajo y 
desplazamientos de otros, a la vez que se plantean requisitos de ma- 
yores calificaciones y competencias para la ejecución de las tareas. 
Más especificamente, el análisis de la composición de la ma- 
no de obra según volumen, categoría ocupacional y distribución 
regional advierte sobre la necesidad de distinguir entre lugar de 
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residencia (rural o urbano) y sector de ocupación (agropecuaria o 
no agropecuaria) de aquella, De este modo es posible diferenciar 
la situación clásica de empleo agropecuario con residencia rural con 
respecto a otras más novedosas como los casos de población 
rural ocupada en actividades no propias del sector, así como de 
población urbana ocupada en la agrícultura. 

En la misma línea el crecimiento del trabajo estacional y de las 
migraciones asociadas muestra algunos cambios relacionados 
con los tipos de trabajadores; por ejemplo el trabajo de mujeres 
así como algunas de sus características (residencia, nivel educa- 
tivo, edad) y de las modalidades de organización del trabajo, por 
ejemplo la conformación de cuadrillas o equipos de trabajo que 
reemplazan a la clásica figura del trabajador agropecuario que de- 
sarrolla sus tareas de manera autónoma. 

Entre otros cambios detectados en los mercados de trabajo, 
Ja presencia de intermediarios -agentes dedicados a la búsqueda, 
contratación y organización de trabajadores- aparece asociada a 
los comportamientos de grandes empresas para desarrollar es- 
trategias laborales más flexibles destinadas a reducir la contrata- 
ción directa de trabajadores y, de esta manera, bajar los costos la- 
borales y diluir la relación laboral y los posibles conflictos entre 
trabajadores y empleadores. 

La incorporación de criterios de calidad y sanidad, entre otras 
nuevas demandas que desde el consumo se le plantean a la pro- 
ducción, reorganiza el espacio tradicional de integración agroin- 
idustrial a partir de la acción de una serie de condicionantes tales 
como requerimientos tecnológicos o especificaciones técnicas, 
modalidades contractuales, supervisión externa de los procesos 
productivos, entodos los casos exigiendo una mayor racionaliza- 
ción del proceso de producción y del trabajo locales. 

En el marco de estos fuertes procesos de cambio persiste un 
patrón salarial en el medio rural caracterizado por remuneracio- 
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nes bajas comparadas con las de los trabajadores urbanos tanto 
de ramas no agrícolas como las de los ocupados en la agricultura— 
y, al mismo tiempo, relativamente uniformes. Un estudio dedi- 
cado a los salarios de los trabajadores (realizado en seis provincias) 
muestra que los mismos se acercan a los mínimos establecidos 
legalmente para el sector (Cuadro cinco). 


Cuadro cinco. Remuneraciones promedio de los trabajadores 
rurales len pesos del año de referencia de cada relevamiento) 


Provincia 
Misiones (1996) 179.5 

Salta (1996) 
Mendoza (2000) 
Río Negro (2000) 
Santa Fe (2000) 


La Rioja (2002) 247.4 


Fuente: OIT, 2094, 


Para la fecha de la información que se presenta, la remunera- 
ción mínima mensual era cercana a los 250 pesos, de acuerdo a 
lo establecido por la Comisión Nacional de Trabajo Agrario en la 
que participan representantes de los trabajadores y del sector pa- 
tronal en el marco del Ministerio de Trabajo, Seguridad Social y 
Empleo de la Nación. 

Además los niveles salariales más bajos afectan particular- 
mente a los trabajadores no registrados o en negro, a aquellos que 
se ocupan de manera temporaría y a las trabajadoras mujeres. La 
estacionalidad sobresale como una condición que incide fuerte- 
mente en los niveles de las remuneraciones; además, dado que ta 
gran mayoría de los trabajadores estacionales se ocupa parcial- 
mente a lo largo del año -menos de 180 días- esto precariza aun 
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más su condición ocupacional afectando la situación social y de 
vida de los hogares a los que pertenecen. 


TRABAJO PRECARIO 

El trabajo en negro es otra condición que actúa decisivamente y 
que podría llegar a relativizar, para el caso de los trabajadores tran- 
sitorios, la condición de la estacionalidad como determinante 
tundamental de su ubicación en la escala de remuneraciones. Efec- 
tivamente, el trabajo no registrado que está generalizado para 
todas las categorías de trabajadores se convierte en un factor al 
que se asocian fuertemente los bajos salarios. En este caso no 50- 
lamente se constatan diferencias importantes en las remunera- 
ciones entre trabajadores registrados y no registrados sino que la 
mayoría de estos últimos no alcanza incluso el salario mínimo es- 
tabtecido por la legislación respectiva. 

Por otra parte las trabajadoras mujeres reciben sistemática- 
mente salarios más bajos que el de sus similares varones, situa- 
ción que se repite entre categorías diversas para distintos contextos 
geográficos. La evidencia de que para ciertas producciones y ta- 
reas se estaría operando una sustitución de trabajadores varones 
por mujeres, le daría una relevancia incluso mayor a ese fenómeno 
que constituye otra de las dimensiones referidas a las diferen- 
cias salariales internas entre los trabajadores agrícolas; si bien 
se mantiene un fuerte predominio de los trabajadores varones ya 
en el agro argentino no se observa un proceso de feminización de 
la población económicamente activa similar al que tuvo lugar en 
otros paises de América Latina. 

En cuanto a la relación entre niveles educativos y remunera- 
ciones -un aspecto promovido en el marco de las políticas de em- 
pleo— ésta debe ser puesta en el contexto de la homogeneidad que 
caracteriza a los trabajadores agrícolas del medio rural, conside- 
tando el reducido número de años de escolaridad alcanzado por 
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los mismos. De cualquier manera se ha observado que los incre- 
mentos de ingresos no siguen necesariamente la escala educati- 
va de las personas, por lo que esas mejoras reconocerán segura- 
mente condiciones de antiguedad en el puesto y/o habilidades o 
capacidades adquiridas a partir de la propia práctica. 

Dicho de manera esquemática es posible concluir que por cada 
diez asalariados agropecuarios, seis perciben salarios que están por 
debajo del mínimo establecido legal. Por lo tanto, aun cuando los 
montos salariales establecidos legalmente no correspondan a nive- 
les que podrían ser considerados altos en comparación con los de 
sus pares urbanos, igualmente se registra un cumplimiento relati- 
vamente bajo de la normatividad salarial en el medio rural. 

Por último: otro aspecto que ha sido tradicionalmente asocia- 
do a las condiciones de trabajo de los asalariados agropecuarios 
es el relacionado con el acceso a beneficios soctales por parte de 
los mismos. Entre un 50 por ciento y un 75 por ciento de los tra- 
bajadores agropecuarios corresponde a la categoría de no regis- 
trados (o en negro) ya que no perciben ninguno de los benefi- 
cios sociales establecidos por ley. 

sin embargo, las diferencias significativas aparecen cuando 
se consideran los tipos de trabajadores, dando por resultado que 
prácticamente la totalidad de los trabajadores estacionales no 
tienen acceso a esos beneficios. Sólo en la provincia de Santa 
Fe, uno de cada cuatro trabajadores estacionales se encuentra 
legalmente protegido. 

El acceso a beneficios sociales por parte de los asalariados 
rurales se convierte en otro factor que introduce una diferenciación 
importante en los niveles de las remuneraciones percibidas, dife- 
rencia que se expresa en proporciones variables según la provincia 
de que se trate pero que siempre resulta favorable a los trabaja- 
dores registrados. En general los asalariados registrados ganan 
entre un 25 y un 75 por ciento más que los no registrados. 
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CAPÍTULO CUATRO 
EL BOOM DE LA SOJA 


La producción de granos -incluyendo cereales y oleaginosas- en 
Argentina experimentó un crecimiento notable en los últimos 15 
años. El fenómeno viene ocurriendo por efecto de la combinación 
de un aumento en la superficie sembrada y de incrementos en los 
rendimientos de los principales cultivos. Esto lleva, a su vez, a 
un incremento de la producción total que pasa de 35 millones de 
toneladas a comienzos del periodo a las actuales 70 miltones. 

En cuanto a su composición la tendencia general ha sido ha- 
cla una mayor preponderancia del grupo de las oleaginosas, 
fundamentalmente por la participación mayoritaria que ha venido 
experimentando la soja en el conjunto de la producción granaria 
del país. 

Si bien la soja se conoce en Argentina desde principios de si- 
gto, es en los años sesenta cuando comienza a crecer el interés 
por su cultivo y ya en la década siguiente aparecen intentos ofi- 
ciales sistemáticos para promover su difusión. Sin embargo, es 
recién en los años ochenta y principalmente en los noventa cuando 
a partir de una conjunción de circunstancias internas y externas 
se produce un crecimiento notable que no tiene comparación con 
otros cultivos locales. 

Ese incremento se coloca entre los cambios más notables de 
la agricultura a escala mundial st se consideran tanto la evolución 
de fa superficie sembrada, los rendimientos alcanzados y las tec- 
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nologías aplicadas, como el desarrollo de la estructura industrial 
asociada para la elaboración de aceites, harinas y otros subpro- 
ductos. Su impacto, además, se ha hecho notar en la evolución de 
otros cultivos y de otras actividades del sector y también en la es- 
tructura de servicios de apoyo a la producción agrícola. 

Esto ha llevado a que actualmente la soja y sus derivados sean 
el rubro nacional de exportación de mayor incidencia en el produc- 
to bruto interno, participando con el 40 por ciento del mercado mun- 
dial de aceites y el 30 por ciento en las harinas. Estos porcentajes 
ubican a! país en el primer y segundo lugar respectivamente en 
las exportaciones de ambos subproductos. Consecuentemente el 
consumo interno es mínimo, estimándose en apenas cerca del 5 
por ciento del total producido en el complejo agroindustrial. 

Mientras que el consumo de aceites se relaciona directamen- 
te con la alimentación humana, las harinas son un componente 
esencial para la elaboración de balanceados destinados a la pro- 
ducción de carnes rojas y blancas; ambos forman parte de la mar- 
cada expansión de la demanda mundial en las últimas décadas, 
en la que tuvo particular incidencia la apertura de la economía 
china y la crisis de la “vaca loca” —particularmente en Europa- por 
la cual la harina de soja pasó a ser la materia prima principal en la 
industria de alimentos balanceados para el ganado criado en con- 
diciones de confinamiento. 

Su alto contenido proteico ha sido la base de su poder alimen- 
tario, aunque ha generado controversias respecto de esa utiliza- 
ción, principalmente a partir de la más reciente difusión de semillas 
y cultivos generados a partir de la manipulación genética. 


LAS REGIONES 
Mientras que a comienzos de la década del “80 había en el país 
aproximadamente dos millones de hectáreas cultivadas con soja, 
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veinte años más tarde la superficie ocupada llegaba a los doce mi- 
llones. Además, los rendimientos medio por hectárea durante el 
mismo período se incrementaron en un 30 por ciento, con lo 
cual la producción total alcanzó para la última fecha las 35 millo- 
nes de toneladas, equivalente a prácticamente la mitad de la 
producción total de cereales y oleaginosas del país. 

¿Por qué ha crecido tanto la soja en Argentina? En primer lu- 
gar ha habido una tendencia de precios favorables a las oleagino- 
sas si se las compara con los cereales, principalmente debido a 
una demanda sostenida para un conjunto de subproductos deri- 
vados de aquéllas. 

También las dificultades de financiamiento para los producto- 
res que se fueron acrecentando a medida que avanzaban los años 
hnoventa motivó la preferencia por la soja que requiere la mitad de 
los recursos que requiere, por ejemplo, el maíz; por consiguiente, 
por cada peso invertido en soja es posible obtener el doble del re- 
torno económico. Algo similar, aunque con menores diferencias, 
habría estado ocurriendo en la relación soja/ganadería y soja/tam- 
bo, lo que entonces habría impulsado la especialización sojera fun- 
damentalmente por parte de productores medianos y grandes. 

En los años noventa, tas provincias que registraron los mayores 
crecimientos relativos en la superficie sembrada con soja fueron 
Entre Ríos, Chaco y Santiago del Estero (en proporciones superio- 
res al 200 por ciento), Córdoba se convierte en la principal! provin- 
cia productora y junto con Santa Fe y Buenos Áltres participan ma- 
yoritariamente en la producción total (70 por ciento) del complejo 
agroindustrial de la soja. 

Sin embargo, se observa una diferencia sustancial en la tenden- 
cia ascendente de cada uno de los indicadores: las variaciones en 
la superficie sembrada entre décadas siempre fueron sensiblemente 
¡mayores a las de los rendimientos unitartos, lo cual confirma una 
peca característica importante de este proceso que es que la 
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expansión de aquel cultivo se produce a expensas de la ocupación 
de nuevas tierras, de la sustitución de otros cultivos y/o del des- 
plazamiento de la ganadería hacia otras zonas. 

Así, paralelamente al crecimiento de la superficie ocupada con 
soja, la tierra dedicada al maíz cayó en un 25 por ciento y la del gi- 
rasol en un 35 por ciento, mientras que el trigo se mantuvo prác- 
ticamente estable. El otro frente de avance importante del cultivo 
ha sido hacia zonas hasta entonces consideradas marginales para 
la práctica de la agricultura. Esto incluye áreas ocupadas con mon- 
tes nativos, con una ganadería poco tecnificada o terrenos que no 
estaban en producción, tratándose, en su mayoría, de sistemas 
ambientalmente frágiles para la práctica de la soja y con poblacio- 
nes difícilmente incorporables a los nuevos sistemas de produc- 
ción. La evidencia en este sentido es la constatación de que el mayor 
crecimiento relativo de la superficie sembrada con soja ocurre en 
departamentos de, por ejemplo, las provincias de Salta, Chaco y 
Santiago del Estero. 

De una comparación realizada entre los años 1988 y 2002 —apro- 
vechando la información proveniente de los dos últimos censos 
agropecuarios realizados en el país- surge que de 90 partidos o 
departamentos en los que al menos se duplica la superficie sem- 
brada con soja, solamente un pequeño segmento corresponde a 
provincias de la región pampeana, corroborando el corrimiento 
de la frontera agrícola hacia zonas tradicionalmente no productoras. 


LO SOCIAL 

El desplazamiento de otras actividades de base agraria a expen- 
sas de la soja parece haber sido una constante en varias regiones 
del país. En Córdoba, ya mencionada como la principal provincia 
productora de soja en el país, el stock de ganado vacuno cayó casi 
un 20 por ciento (muy por encima del descenso del 4 por ciento 
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¡que se da a nivel nacional). Porcentaje que incluye una impor- 
tante disminución de la actividad tambera, con el agravante, par- 
ticularmente en este último caso, de necesidades decrecientes de 
mano de obra para llevar adelante el cultivo en comparación con 
los requerimientos de la lechería. 

Por otra parte también surge el tema de la tenencia de la tie- 
rra. El asunto vuelve a ocupar un lugar importante en el marco de 
'estos procesos de expansión sojera, incluyendo tanto a distintas 
zonas de la región pampeana como a las áreas extrapampeanas. 

En las primeras se difunden distintas modalidades de no pro- 
piedad de las tierras —contrato accidental, fondos de inversión, 
pools de siembra- que estructuran formas de organización flexi- 
'bles de la producción en áreas cedidas mayoritariamente por 
¡pequeños y medianos productores; el aumento notorio de la es- 
cala que se produce bajo estos sistemas permite aumentar su po- 
der de negociación en la compra de insumos, contratación de ser- 
vicios o venta de la producción a la vez que diversificar el riesgo, 
ya que las tierras se localizan en diferentes zonas productivas. 

En las segundas, la concentración de tierras e, incluso, la ex- 
pulsión de poblaciones nativas que quedan dentro de los límites 
de la nueva frontera agrícola, agravan la histórica problemática 
social de esas regiones. 


BASES DE LA EXPANSIÓN 

En los años 1994 y 1995 la Food and Drug Administration (FDA), 
el Departamento de Agricultura (USDA) y la Agencia Ambiental 
de Estados Unidos, manifestaron su aprobación a la soja trans- 


2. En total, según el Censo Nacional Agropecuario de 2002, para ese año había 
en Argentina 25 millones de hectáreas en producción bajo diferentes formas de 
contrato. 
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génica resistente a herbicidas basada en el principio dei glifo- 
sato elaborado y comercializado por la empresa Monsanto. En 
1997 ese elemento fue liberado para su utilización comercial en 
Argentina y se constituyó en un componente esencial de la pos- 
terior expansión. 

La difusión de las semillas transgénicas aceleró la expansión 
de la soja por un lado y el efecto sustitución de algunos cultivos, 
por otro; así, desde el año 1997 la superficie sembrada con soja se 
duplicó hasta llegar a la ya mencionada cifra de doce millones 
de hectáreas. En la actualidad, prácticamente la cuarta parte de las 
semillas transgénicas empleadas en todo el mundo corresponden 
a Argentina, fundamentalmente la denominada soja RR (el 90 por 
ciento de la soja argentina es de ese origen) y, luego, aunque en 
proporciones bajas, variedades genéticamente modificadas de al- 
godón y maíz. 

Además de las razones económicas (precios, costos, márge- 
nes de rentabilidad), la vertiginosa expansión de la sola transgé- 
nica se explica por la simplificación del manejo de! cultivo y la 
reducción de costos de producción que su utilización implica. Á 
su vez ambos factores se relacionan con la aparición y también 
rápida difusión de una innovación tecnológica: la siembra directa. 
Esta última es presentada como una tecnología capaz de detener 
e incluso, a partir de su implementación prolongada, revertir la de- 
gradación de los suelos a la que lleva la agricultura practicada 
en forma permanente. 

Más especificamente se trata de una reducción considerable 
en el número de tareas necesarias para el desarrollo de un deter- 
minado cultivo. Esto lleva a que prácticamente la plantación se lleve 
a caba sobre un suelo al que no se le realiza ninguna tarea pre- 
via de preparación. En este sentido se produce una importante 
economización de tiempo en el proceso de producción compa- 
rado con los sistemas de agricultura convencional. 
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La superficie agrícola bajo siembra directa evoluciona de unas 
3.000 hectáreas hacia fines de los años '80 a algo más de siete mi- 
llones de hectáreas para el año 2003, De este total algo más del 50 
por ciento corresponde a la soja cultivada bajo ese sistema. 

Adicionalmente, asociado a la disponibilidad de las arriba men- 
clonadas semillas genéticamente modificadas, se incorporan ma- 
sivamente los métodos de control químico de las malezas que 
complten con el cultivo, en lugar de los tradicionales sistemas 
de control mecánico. Ambas modificaciones actúan a su vez re- 
duciendo los requerimientos de capital —particularmente de ma- 
quinarias- para llevar adelante el cultivo y, junto con elto, de la 
mano de obra utilizada para su operación. 

En efecto: la incorporación de la siembra directa acarrea una re- 
ducción importante en la demanda de mano de obra, incluyendo 
fundamentalmente a operadores de maquinarias —tractoristas y per- 
sonal para mantenimiento y reparación de maquinarias- así como 
a otros trabajadores que se empleaban anteriormente en tareas 
de control de malezas, a lo que se debe agregar el aumento de 
escata en empresas prestadoras de servicios (para realizar la siem- 
bra, para la aplicación de herbicidas, etc.), que provocó una reduc- 
ción adicional de trabajadores. 

Complementariamente ha influido también el hecho de que los 
productores argentinos no están obligados a pagar derechos de uso 
de tecnología -a la ya citada empresa multinacional Monsanto-, 
lo que actualmente ha planteado un debate importante entre el 
gobierno, las asociaciones de productores y la mencionada firma. 

Si bien no se ha constatado fehacientemente que el cambio 
hacia semillas transgénicas haya concluido en un aumento sig- 
nificativo de los rendimientos, se trata de un paquete tecnológico 
que incide directamente sobre los costos y la rentabilidad del cul- 
livo además de suponer una simplificación en la organización del 
¡proceso de producción y de trabajo. 
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En síntesis: la notable expansión de la actividad sojera en 
el país, que en realidad forma parte de un crecimiento más am- 
plio de la agricultura, se asocia fundamentalmente al acceso por 
parte de productores y empresas a tecnologías de producto y de 
procesos. Esto último incluye la genética, las transformaciones 
en los sistemas de labranza, los avances en los tratamientos fi- 
tosanitarios y el uso de fertilizantes, además del acceso a la in- 
formación a través del conocimiento técnico y de los mercados 
y la valoración de un mejor gerenciamiento técnico de las uni- 
dades de producción. 
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CAPÍTULO CINCO 
LOS MEGAPRODUCTORES 


Entre los cambios experimentados por el sector agropecuario 
argentino en los '90, se destaca la aparición de empresas contro- 
ladoras de grandes extensiones de tierra. Éstas introducen fuertes 
innovactones en aspectos tecnológicos críticos de las produccio- 
nes que practican como así también en la organización econó- 
mica de la actividad. 

Tres casos son paradigmáticos de lo dicho: el Grupo Be- 
netton, cuyas principales inversiones en Argentina se concen- 
traron en la compra de grandes extensiones de tierra, sobre 
todo en el Sur argentino, dedicadas a la ganadería ovina; IRSA, 
gestada en gran medida por el aporte del financista internacio- 
nal George Soros, con inversiones en la compra de tierras a 
partir de la empresa Cresud; Los Grobo Agropecuaria S.A., pro- 
piedad de la familia Grobocopatel, cuya expansión territorial 
y productiva se concreta a través del arrendamiento de cam- 
pos y la utilización de nuevas tecnologías en la producción 
de soja principalmente. 

Estas tres empresas se han convertido en la actualidad, ya sea 
directa o indirectamente, en controladoras del mayor número de 
hectáreas del país; proceso que se inicia y consolida en los años 
“90 pero que continúa (e incluso se afianza) con posterioridad a la 
salida del régimen de convertibilidad. 
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EL CASO BENETTON 

El Grupo Benetton —que se constituye actualmente como un hol- 
ding de carácter internacional en el que un conjunto de empresas 
de diverso tipo están vinculadas mediante una firma central que 
las controta—, surge en ltalia en 1965, cuando Lucciano Benetton, 
su actual presidente honorario, funda junto con sus hermanos Gil- 
berto, Carlo y Giuliana una empresa textil que luego se convertiría 
en la actual y muy conocida multinacional. 

La historia de las inversiones agropecuarias del grupo Be- 
netton en Argentina data del año 1991, cuando compra mediante 
una empresa controlada (Edizione Real Estate) la Compañía Tie- 
rras Sud Argentino S.A. (CT'SA), que lo ha llevado a poseer actual- 
mente cerca de 900 mil hectáreas, ubicadas principalmente en las 
provincias patagónicas. En sus diferentes propiedades en Santa 
Cruz, Chubut, Río Negro y Buenos Álires, la empresa se dedica a 
la producción de carne ovina y vacuna como así también de ce- 
reales, pero su principal producción es la lana que se exporta en 
su mayor parte como insumo para la empresa textil matriz. Para 
1997 la producción de esta empresa en Argentina (que provenía 
de la esquila de 270 mil ovejas) aportaba el 10 por ciento de la lana 
que Benetton necesitaba para su producción a nivel mundial. 

Por el producto que la empresa buscaba extraer, la tradición 
lanera de la Patagonia, la existencia de estancias con infraestruc- 
tura básica disponible y los bajos precios internacionales de la lana 
en esos años, fueron todos elementos facilitadores de la conducta 
inversora de la empresa. 

Su estrategia económica debe ser puesta en el marco de la ló- 
gica global de la empresa, que privilegia su integración vertical 
destinada a concentrar toda la cadena productiva a través de un 
conjunto de empresas controladas por el grupo que les permita 
depender en menor medida de las circunstancias del mercado de 
la lana. 


66 MARIO LATTUADA - GUILLERMO NEIMAN 


Una de las unidades de producción de mayor magnitud en 
la cría de ovejas que posee Benetton en Argentina se encuen- 
tra en el complejo productivo que forman las estancias El Mai- 
tén, Leleque y Pilcaniyeu. Allí la empresa concentra unos 117.800 
ovinos y 7.500 vacunos, de los que se obtienen entre 480 mil y 
500 mil kilos de lana sucia, a los que se agregan unos 30 mil cor- 
deros y 2.500 terneros. 

La enorme magnitud de esta producción está en relación con 
ta complejidad en el proceso de producción que sostiene esta 
empresa. Por ejemplo, está aplicando actualmente un sistema de 
producción que hace uso de la tecnología para preservar las es- 
pecies de forraje natural de la zona, con lo cual Benetton busca 
disminuir el riesgo de desertificación de sus campos. En la es- 
tancia Cóndor, ubicada en la provincia de Santa Cruz, donde se 
crían unas 105 mil ovejas, se desarrolla un centro de inseminación 
artificial que permite aumentar el número de nacimientos por ani- 
mal y se ha logrado sembrar pasturas a pesar del adverso clima 
del lugar. 

En ambos casos existe una lógica común basada en la in- 
corporación creciente de conocimiento en el proceso productivo, 
un factor que se está volviendo decisivo. Esa tecnología conoci- 
miento-intensiva está destinada a obtener la mayor información 
posible de los animales y de su medio, monitoreando tanto los 
procesos de cría en forma permanente como regulando sus pro- 
cesos biológicos a través de la genética. 

La crisis internacional de la lana en los '90 y su profundiza- 
ción a partir de la liberación de stocks que realiza Australia 
(que acelera aun más la caída de precios) encontró a Benetton 
con un mayor grado de flexibilidad para manejar la crisis dado 
el aporte alcanzado en su producción de materia prima para sus 
industrias y la diversificación de actividades productivas inicia- 
das en sus campos (incluyendo, por ejemplo, la forestación que 
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se inicia hacia 1992 y el cultivo de tulipanes en 1997 para ser ven- 
didos a Holanda). 

Para el año 2000 la tendencia decreciente del valor de la lana 
se revirtió por un aumento en la demanda ante el rechazo de los 
consumidores a las fibras sintéticas, to que, junto a la devaluación 
del peso argentino, llevó a que la empresa anunciara una inver- 
sión de doce millones de dólares en la compra de parte de una 
planta lanera en la ciudad de Trelew, provincia de Chubut, 

A partir de 2004 comienzan a producirse nuevas inversiones 
de la empresa en nuestro país, las que tenderán a fortalecer la 
lógica de integración vertical que la empresa fomenta: un nue- 
vo proyecto de forestación y la inversión en un frigorífico y una 
curtiembre en la ciudad de Comodoro Rivadavia. La idea es pro- 
cesar los cueros ovinos de su producción en Argentina antes de 
enviarlos a su central en Italia y desarrollar la faena de producir 
cinco mil toneladas de carne de oveja por año para su exporta- 
ción a Europa. 

En cuanto a su organización, el grupo Benetton, al igual que 
otros grupos económicos, se maneja a partir de una lógica de red 
que le permite mantener una relación flexible con las empresas 
controladas. Esta lógica permite una desconcentración de los es- 
tablecimientos de la empresa que dejan de estar integrados nece- 
sariamente en un único centro de producción. 

Así, las decisiones sobre los cambios en las empresas con- 
troladas por Benetton dejan de estar condicionadas únicamen- 
te por la situación económica interna de los países donde se 
ubican para pasar a estar más fuertemente orientadas por la 
escala planetaria del grupo económico y por sus intereses eco- 
nómicos de largo plazo. En este contexto, la red que vincula 
al grupo económico funciona como una correa de transmisión 
del mando, manteniendo una relación formalmente indirecta 
pero profundamente directa en lo informal, que le permite vin- 
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cutarse o desvincularse según las necesidades económicas 
de ta empresa. 

En el caso de CTSA los cambios producidos en la organiza- 
ción del Grupo a nivel global significaron un aumento de su im- 
portancia a nivel local, a partir de la mayor inversión de Benetton 
orientada hacia Argentina en 2004 y el paralelo retraimiento en 
otros centros de producción como, por ejemplo, la venta de los 
campos de la empresa en el estado de Texas (Estados Unidos). 


IRSA-CRESUD 

La historia de las inversiones de George Soros en Argentina tiene 
su origen en la relación entre este titular de un fondo financiero in- 
ternacional con el ejecutivo argentino Eduardo Elsztain, a quien con- 
fió, a principios de los *'90, una porción de su dinero para financiar 
la compra y las inversiones de una inmobiliaria en nuestro país: la 
empresa inversiones y Representaciones S.A. (IRSA). 

IRSA comenzó a desarrollar una estrategia que, en el caso de 
las inversiones en el sector agropecuario, se inició en 1994 con la 
adquisición de la empresa Cresud y, a través de ella, del conjunto 
de propiedades rurales que esta empresa poseía hasta ese mo- 
mento; ese potencial se incrementó en los años posteriores. La for- 
ma que adquirió la organización de esta empresa adquiere las 
caracteristicas propias de tos fondos de inversión en los que la pro- 
piedad se subdivide de acuerdo al capital invertido por cada in- 


3. Entre las sociedades que funcionan en esta red y que conforman el grupo eco- 
nómico se hallan las empresas United Colors of Benetton, Sisley y Playlife, dedi- 
cadas a la fabricación de ropa, la empresa ÁAutogrill, que es una cadena de 
restaurantes para autopistas, estaciones y aeropuertos, la empresa Autostrade, 
que administra las autopistas de ltatia, el banco de inversiones 21 Investimenti 
orientado al sector inmobiliario, una participación accionaria en el grupo Pirelli a 
partir de la cual participan en el control de Telecom Italia, entre las de mayor im- 
portancia del Grupo. 
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versionista, manteniendo el control y la administración del negocio 
la empresa o el inversionista que posea el mayor porcentaje ac- 
cionarjo, lo que hace que la empresa se desenvuelva en función de 
proyectos de inversión específicos en distintos rubros y según opor- 
tunidades económicas y de rentabilidad circunstanciales. 

La historia de la compra de inmuebles urbanos por parte de 
IRSA tiene su momento de mayor auge entre los años 1997 y 1993, 
cuando esta empresa se hizo dueña de la mayoría de los shoppings 
y centros comerciales más importantes de la Ciudad de Buenos AÁl- 
res, a la vez que incursionó en otros sectores inmobiliarios como los 
edificios de vivienda y de oficina o los hoteles de nivel internacional. 

Este mismo comportamiento inversor se desarrolló en el sec- 
tor agropecuario a través de Cresud, llegando a apropiarse de enor- 
mes magnitudes de tierras estimadas en las más de 400 mil hec- 
táreas que actualmente tiene en Argentina”, distribuidas en las 
provincias de Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba, La Pampa, San 
Luis, Salta y Chaco, en predios que varían entre las mil hectáreas 
(establecimiento San Enrique en Santa Fe) y las 250 mil hectáreas 
(estancia Los Pozos, en Salta). 

En estas propiedades la empresa se dedica tanto a la cría y 
al engorde de ganado vacuno como a la agricultura y la lechería. 
En la actualidad la firma dice poseer unos 84 mil vacunos para 
carne y unas 2.700 vacas lecheras”. 

Con la devaluación la empresa Cresud adquiere mayor impor- 
tancia no sólo porque su orientación agroexportadora se vió 


4. CRESUD es la única empresa argentina de la rama agropecuaria que cotiza en 
la Bolsa de Comercio de Buenos Aires y en el NASDAO de Nueva York. 

5. También la empresa ha realizado ventas de campos luego de valorizarlos a 
partir de inverstones implementadas en los mismos o aprovechando circunstan- 
cias favorables para esas operaciones. Por ejempío, en 1998, la empresa vendió 
un establecimiento de unas 6.300 hectáreas ubicado en la zona de General Ville- 
gas, provincia de Buenos Aires, por un valor de 11 millones de dólares, el cual 
había adquirido en abril de 1996 por 6 millones de dólares. 
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beneficiada ante el cambio en la paridad peso/dólar sino también 
porque la crisis la había encontrado en una buena situación patri- 
monial y sin deudas, mientras que IRSA se vería acosada por la 
depresión económica que afectaba a sus centros comerciales y, 
también, por hallarse fuertemente endeudada en dólares, 

La salida de la empresa de su crisis financiera se produjo a 
partir de la emisión por parte de IRSA y de Cresud de una serie de 
obligaciones negociables pasibles de ser convertidas en acciones 
que se emitieron por un valor de 100 millones de dólares por parte 
de IRSA y de 50 millones de dólares por parte de Cresud. Esta 
deuda fue adquirida en su mayor parte por dos empresarios esta- 
dountdenses, quienes desde ese momento pasaron a ser los nue- 
vos dueños de ambas empresas adquiriendo la mayor parte de 
las obligaciones negociables emitidas por IRSA y Cresud a partir 
de la creación de otra sociedad llamada Inversores Financieros del 
Sur (1FIS), en la cual los ejecutivos argentinos participarían con un 
25 por ciento de las acciones mientras que el restante 75 por ciento 
quedaría en manos de los socios extranjeros y de otras institucio- 
nes inversoras. 


LOS GROBO 

Este caso se halla muy vinculado a la historia de la agricultura en 
Argentina. Al contrario de to que ocurría en los casos de Benetton 
y de Soros, su origen se remonta mucho mas allá de los cam- 
bios económicos ocurridos a comienzos de tos *90, ubicándose 
más bien en las primeras etapas del desarrollo agrícola hacia prin- 
cipios del siglo XX, 

La historia de la familia Grobocopate! en nuestro país comien- 
za con su llegada en 1912 y su asentamiento en la zona de Colo- 
nia Mauricio, cercana a la ciudad de Carlos Casares, al oeste de la 
provincia de Buenos Aires, donde actualmente tiene su sede la 
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empresa Los Grobo Agropecuaria. Allí se dedicaron a la agricui- 
tura a partir del arrendamiento de tierras en las que comenzaron 
produciendo alfalfa, a lo que más tarde le integrarían la produc- 
ción de cereales, sobre todo de girasol; actividad a partir de la cual 
lograrían obtener el capital necesario para poder adquirir una pri- 
mera propiedad de 146 hectáreas en 1959. 

Para el año 1972 poseían unas 4.500 hectáreas en propie- 
dad, a las cuales se incorporó el acopio y la comercialización de 
granos, con lo que lograron completar su esquema productivo con 
otros eslabones de la cadena productiva. 

Cuando a mediados de los años setenta se produce la diví- 
sión de bienes entre los integrantes de la familia, uno de ellos 
fundaría la actual empresa Los Grobo Agropecuaria S.A. a 
partir de unas 3.500 hectáreas propias. Durante los años ochen- 
ta esta empresa comienza a experimentar un crecimiento nota- 
ble con la incorporación del cultivo de soja a la vez que también 
aumenta sustancialmente la producción de carne vacuna. En 
cuanto a la comercialización, a principios de los noventa ya 
habrían alcanzado las ocho mil toneladas de granos bajo alma- 
cenaje propio. | 

Los cambios económicos iniciados a mediados de los *80 
por esta empresa se asocian más a las transtormaciones propias 
de la producción agropecuaria en la pampa que a las transforma- 
ciones macroeconómicas de carácter más general que se halla- 
ban en la base del enorme crecimiento en las propiedades —en los 
casos de Benetton y de Cresud- a comienzos de los noventa. 

La expansión en la escala de producción, a diferencia de Be- 
netton o de Cresud, no se produjo principalmente como parte de 
un aumento en la cantidad de propiedades bajo posesión de la 
empresa sino que se logrará, sobre todo, a partir del aumento en 
la cantidad de tierras bajo control de la empresa y su gran capaci- 
dad de gestión para acceder al usufructo de las mismas. 


72 MARIO LATTUADA + GUILLERMO NEIMAN 


En la actualidad, de las 70 mil hectáreas que maneja la empre- 
sa en Argentina -además de 20 mil hectáreas en Uruguay y seis 
mil en Paraguay-, son propietarios de 20 mil de ellas. Las restan- 
tes son controladas mediante distintas formas de arrendamiento 
y asociación con otros productores y proveedores, lo que repre- 
senta algo más del 70 por ciento del total de campos que maneja 
la empresa. 

Esta estrategia de expansión territorial comenzó a ser desa- 
rrollada a partir de 1991. En ese entonces la empresa empezó a 
impulsar el sistema de arrendamientos y franquicias con el que se 
manela actualmente y que le permite tener la mayor parte de su 
producción en campos de terceros. Para ese mismo año la empre- 
sa incursionó en otra innovación al incorporar al proceso de pro- 
ducción el sistema de siembra directa, lo cual permitió simplificar 
notablemente dicho proceso. 

Con respecto a la comercialización la firma comenzó a nego- 
ciar sus existencias de granos en los llamados mercados de 
futuros donde se negocian contratos de compra de las futuras pro- 
ducciones de acuerdo a las estimaciones sobre los precios espe- 
rados de tas distintas semillas, lo que le permite a la empresa 
lograr una mayor previsibilidad respecto de los precios de venta 
de sus producciones. 

Por otro lado, en 1994, la empresa incorporó otros cultivos a 
su producción de maíz, trigo, soja y girasol, incluyendo otros gra- 
nos menos difundidos pero con interesantes posibilidades de co- 
locación en los mercados, como la colza, la cebada y el sorgo. 

Esta empresa se maneja a través de un sistema de redes que 
inctuyen la producción, la comercialización, el procesamiento y la 
distribución de granos. En el caso de la red de producción tiene 
bajo relación de dependencia a sólo 15 personas, de las cuales 5 
son ingenieros agrónomos, mientras que la mayor parte del tra- 
bajo relacionado con los 150 contratos de arrendamientos que 
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mantienen con otros propietarios es llevada a cabo por unas 12 
empresas dependientes de Los Grobo Agropecuaria; éstas, a su 
vez, subcontratan la mayor parte de las tareas relativas a la pro- 
ducción, en las que participarían unas 155 empresas bajo distin- 
tas formas de subcontratación, empleando unas 480 personas 
directamente y cerca de 1.500 personas en forma indirecta. 

En cuanto a la etapa de la comercialización ocurre algo simi- 
lar ya que casi la totalidad de las personas que llevan adelante las 
tareas están vinculadas a ella sólo indirectamente y mediante re- 
laciones contractuales: 79 personas estarían en relación de depen- 
dencia, mientras que unas 500 personas se hallarían contratadas 
y cerca de 1.800 se vincularian a la empresa en forma indirecta, 

La empresa es responsable de la dirección estratégica del gru- 
po, del conocimiento y capacidad de innovación, del financiamiento 
y de la infraestructura necesaria para el funcionamiento del nego- 
clio bajo esta modalidad de gestión. 

A su vez, en 1997, la empresa comenzó a desarrollar el riego 
en sus campos en el sudoeste de la provincia de Buenos Álres 
en los casos del cultivo de trigo y maíz, mientras que, en 1998, con 
el auge en la producción de soja, la empresa incursionó en forma 
masiva en las variedades de soja genéticamente modificadas que 
llevaron a esta empresa a ser actualmente uno de tos principales 
productores de este cultivo a nivel nacional. 

Por otro lado, en ese mismo año la empresa duplicó la capa- 
cidad de almacenamiento propio —que había crecido en forma sos- 
tenida durante todo el período de su historia—- cuando construyó 
otra planta de acopio al oeste de ta provincia de Buenos Álres con 
una capacidad de almacenamiento de unas 120.000 toneladas, du- 
plicando el volumen disponible hasta entonces. 

Para el año 2000, el gran crecimiento que había logrado esta 
empresa se manifestaba en su facturación anual que alcanzaba 
los 60 millones de dólares, y en la magnitud de su producción que 
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llegaba a las 400.000 toneladas de granos acopiados y a las 
8.000 cabezas de ganado, actividad esta última en la que la em- 
presa incursionaría en el sistema de engorde a corral o feed-fot. 

Como parte de la creciente integración vertical que lleva 
adelante la empresa adguirió un mofino harinero ubicado en la 
ciudad de Banía Blanca, cuya capacidad de producción alcanza las 
100 toneladas diarias de harina, adquisición que se realizó a par- 
tir de ta creación de una nueva empresa (Los Grobo inversora S.A.) 
dedicada al negocio de la molienda de trigo y la comercializa- 
ción de tas harinas. 
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CAPÍTULO SEIS 
GREMIALISMO Y PODER 


Desde fines del siglo XIX hasta mediados de la década de 1950 
paralelamente con el surgimiento y la consolidación de nuevos 
actores socioeconómicos en el país se crearon asociaciones que or- 
ganizaron y asumieron la representación de sus intereses. De este 
mado, en el sector agrario quedó cristalizada una estructura seg- 
mentada de representación integrada por cuatro referentes princi- 
pales a nivel nacional, con bases surgidas en la etapa agroexpor- 
tadora, y que alcanzaron durante ia denominada etapa de sustitu- 
ción de importaciones (1930-1976) diferentes niveles de agregación. 

La Sociedad Rural Argentina (SRA, 1866) expresaba la repre- 
sentación de los grandes propietarios de la región pampeana, con 
predominio ganadero pero que progresivamente incorporaron agri- 
cultura, y una mayor inserción multisectorial en finanzas y servicios. 

La Federación Agraria Argentina (FAA, 1912) se consolidó co- 
mo representante de los pequeños y medianos propietarios y 
arrendatarios que se dedicaban a producciones mixtas (agríco- 
las y ganaderas). 

Las Confederaciones Rurales Argentinas (CRA, 1942), entidad 
de tercer grado integrada por federaciones regionales y socieda- 
des rurales locales, asociaba propietarios de explotaciones de 
tamaño mediano y grande, con escasa diversificación económica 
y dedicados sobre todo a actividades mixtas y ganaderas de la zona 
pampeana, y en menor medida a producciones regionales. 
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Los principios ideológicos y las demandas de la CRA ¡rían 
converglendo con las posiciones liberales de la SRA una vez produ- 
cicla la experiencia peronista en el gobierno y conforme perdía 
relevancia la diferenciación entre criadores e invernadores, que es- 
tuvo en el ortgen de la creación de su principal entidad de segundo 
grado, la Confederación de Asociaciones Rurales de Buenos Álres 
y La Pampa (CARBAP), creada en 1932 por escisión de la SRA. 

La Confederación Intercooperativa Agropecuaria (CONINA- 
GRO, 1958), se erigió en la asociación de carácter reivindicativo 
especializada en la representación de los intereses del cooperati- 
vismo agropecuario argentino, mientras que las cooperativas de 
primer grado y sus federaciones actuaban principalmente en el 
campo económico cubriendo un amplio espectro regional! y pro- 
ductivo de asociados que eran mayoritariamente pequeños y me- 
dianos agricultores. 

Si bien existieron otras organizaciones a nivel regional o local 
de representación de intereses, las cuatro entidades nacionales 
mencionadas fueron las que se constituyeron como interlocuto- 
res válidos y excluyentes del sector agropecuario ante el Estado 
en el proceso de toma de decisiones de las políticas públicas por 
cast un siglo, así como en las negociaciones con las organizacio- 
nes gremiales sindicales y patronales de la industria, el comer- 
cio y las finanzas. 

Entre 1930 y 1990 los sistemas de mediación entre el Estado 
y la sociedad fueron variados, de acuerdo con los regimenes po- 
líticos y los grupos de interés. Con excepción de los períodos de 
gobierno peronistas en los que se promovieron sistemas de tipo 
corporativo, concentrando la representación en confederaciones, 
las redes de Intermegdtación con el sector agropecuario adquirie- 
ron características pluralistas, es decir, reconociendo múltiples 
interlocutores válidos competitivos entre si y que podían en ma- 
yor o menor medida y de acuerdo a las coyunturas emplear estra- 
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tegias de presión o de colaboración y colonización de las agencias 
estatales. Pero en el sector agrario esta multiplicidad comenzaba 
y terminaba en las cuatro asociaciones mencionadas. 

En la segunda mitad de la década de 1970, se inicia la fase ti- 
nal de la etapa que conocemos como etapa sustitutiva de impor- 
taciones industriales, y cuya crisis más profunda se produce con 
la hiperinflación de los años *80, En ese momento se abre paso un 
período que se extendería por una década, caracterizado por la re- 
tirada del Estado de muchas de sus grandes áreas de intervención 
con el desmantelamiento de organismos y empresas públicas y 
la adopción de una política basada en la desregulación económi- 
ca y la apertura de la economía al mercado mundial sin definir pre- 
viamente los sectores estratégicos. Esto traería, además, una mo- 
dificación radical de los interlocutores privilegiados por el Estado 
en la definición de sus políticas públicas. 


NUEVOS Y VIEJOS ACTORES 

El proceso hiperinflacionario jugó sin lugar a dudas un roj decisi- 
vo en la disciplina de los sectores sociales y en la progresiva acep- 
tación por parte de la sociedad argentina de una ideología y un 
discurso neoliberal, con sus acciones consecuentes sobre el 
aparato estatal y el mercado, en sustitución del imperante du- 
rante la etapa previa. 

Como consecuencia de estos cambios los sindicatos y las orga- 
nizaciones gremiales perdieron parte del poder que tuvieron duran- 
te la etapa sustitutiva de importaciones para influir o vetar las polí- 
ticas públicas. En su lugar, los grupos económicos que se beneficia- 
ren con el proceso de concentración económica —especialmente a 
través de las privatizaciones de empresas estatales de productos y 
servicios—, las agencias multilaterales de crédito (Fondo Moneta- 
rio Internacional, Banco Mundial) y los acreedores e inversores 
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extranjeros, se constituyeron en los interlocutores privilegiados —y 
en muchos casos excluyentes— de las decisiones estatales, 

Los restantes grupos de interés, en particular los del sector agro- 
pecuario, se vieron obligados a redefinir sus formas de agregación 
y mediación de intereses, en un escenario que poco tenía que ver 
con el existente durante los 50 años previos. Los temas centrales de 
sus luchas —retenciones a las exportaciones, tipo de cambio, precios 
sostén- ya no formaban parte de la agenda de gobierno, y los espa- 
cios oficiales reservados al sector, como la SAGyR tenían un lugar 
cada vez menos relevante en el organigrama estatal hasta el punto 
de que varios de los espacios de decisión de cuestiones clave para 
la agricultura se trasladaron fuera del ámbito del Estado-nación 
(Organización Mundial del Comercio, MERCOSUR, FMI, etc.). 

A ello se sumó la disminución de la importancia del triple rol 
estratégico que desempeñó el sector agropecuario pampeano 
durante la etapa sustitutiva de importaciones (proveedor de divi- 
sas, de recursos fiscales y de bienes salarios), y con ello el susten- 
to de la ya mencionada capacidad de veto de las políticas públicas 
que detentaban las organizaciones reivindicativas tradicionales 
del sector. 

Las organizaciones gremiales empresarias pasaron de ser 
actores centrafes en el proceso de toma de decisiones a actores 
intermedios. Las causas pueden resumirse en: 

a) La mayor heterogeneidad de intereses en el agro y plurali- 
dad en la representación de los mismos. 

bj) Su menor capacidad de conflicto a partir de la disminución 
de la importancia del triple rol estratégico que el sector cumplía 
en etapas previas —proveedor de divisas, recursos fiscales y bie- 
nes salarios— para el funcionamiento del sistema en su conjunto. 

c) El desplazamiento del Estado como centro del conflicto, a! 
dejar de intervenir en las principales variables que definían la renta- 
bilidad del sector tipo de cambio y retenciones a las exportaciones-, 
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El resultado de las reformas estructurales llevadas a cabo en 
Argentina durante la década de los *90 significó, para el sector agro- 
pecuario, un camino paradójico. Por una parte, duplicó la produc- 
ción y la exportación de granos y otros productos de este origen, así 
como la venta de insumos, maquinaria y equipamiento, acelerando 
la modernización tecnológica del sector. Pero, por otra, generó una 
mayor concentración de la estructura agraria, a partir de un vertigi- 
noso proceso de endeudamiento y expulsión de pequeños y media- 
nos productores cuyas explotaciones no lograron ser reconvertidas 
con los apoyos públicos implementados durante esa década. 

Las cuestiones mencionadas se articularon para montar un 
nuevo escenario donde se redefinieron las condiciones de repro- 
ducción de las explotaciones agropecuarias, se impulsó el surgi- 
miento de nuevos actores colectivos, se generaron reformas ins- 
titucionales en las entidades reivindicativas y no reivindicativas 
históricas, y se plantearon nuevas alianzas y conflictos para la dis- 
tribución del excedente agropecuario. Una vez más, la dialéctica 
entre las transformaciones mundiales y las políticas nacionales 
contribuyó de modo decisivo a la transformación del sistema de 
mediación de intereses en el agro argentino. 

Las cooperativas agropecuarias en Argentina han constituido 
históricamente el más poderoso y representativo ejemplo de aso- 
ciaciones no reivindicativas lo económicas), en especial para 
quienes integran el segmento de los pequeños y medianos pro- 
ductores. No obstante, en la década de los *90, el número de 
asociados y de cooperativas disminuyó significativamente como 
consecuencia del proceso de crisis y concentración que afectó a 
los productores agropecuarios, de la debilidad financiera de mu- 
chas de sus entidades de primer grado, de las mayores exigencias 
de competitividad en el comercio y transformación de granos, y 
de las deficiencias gerenciales y de gestión que se hicieron evi- 
dentes ante el nuevo contexto económico, cuando la inflación y 
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las devaluaciones dejaron de encubrirlas, En el mismo período, se 
observó también la pérdida de importancia relativa del coopera- 
tivismo agropecuario en el plano económico, al reducir su aporte 
absoluto y relativo en el valor total de tas exportaciones primarias 
y manufacturas de origen agropecuario, en el almacenaje de 
granos y en la faena de ganado. 

En este proceso el cooperativismo agropecuario se ha abierto 
al debate sobre las necesidades de reformas institucionales que 
implican tanto a sus estructuras organizativas como a sus princi- 
pios y discursos ideológicos. Es ésta una problemática que se ins- 
cribe en un escenario de transformaciones similares planteadas a 
nivel mundial. 

Las modificaciones de las condiciones en las que surgió el coo- 
perativismo agropecuario en Argentina, y las derivadas de su pro- 
pia presencia y acción, fueron generando tensiones entre los prin- 
cipios doctrinarios y las prácticas cotidianas hasta un punto que 
desemboca en cambios sustanciales de las organizaciones primi- 
genias; tanto en las propiamente económicas, como en aquelias 
entidades confederadas que se encontraban a cargo de la repre- 
sentación gremial. 

El nuevo escenario de los años *90 también planteó a las 
asociaciones gremiales agrarias históricas de ámbito nacional un 
conjunto de problemas y desafíos a resolver. Estos problemas 
pueden agruparse en dos tipos o clases principales: externos o in- 
ternos, pero ambos confluían en la exigencia de reformas insti- 
tucionales significativas en la estructura organizacional y en las 
funciones de la misma. 

Los problemas externos provenían, principalmente, de las re- 
formas realizadas en el ámbito público. El Estado, al abandonar sus 
actividades de intervención y redistribución intersectorial del ex- 
cedente agropecuario, desplazaba su lugar como arena de conflicto 
al mercado, perdiendo funcionalidad y eficacia la red mstitucional 
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creada para el diálogo público-privado durante la etapa de sustitu- 
ción de importaciones, así como el rol desempeñado hasta ese mo- 
mento por las organizaciones agrarias de interés general. En esta 
nueva etapa se esperaba que los interlocutores sectoriales fueran 
más especificos (por producto o actividad), que las asociaciones rel- 
vindicativas desplazaran el contenido político-ideológico de sus fun- 
clones gremiales y sus acciones defensivas por una actividad 
propositiva y de colaboración, con carácter predominantemente 
técnico-profesiona!, asumiendo responsabilidades compartidas en 
la implementación de las iniciativas gubernamentales, y que pres- 
taran una mayor variedad de servicios a sus asociados. 

Todo ello se dio en el marco de una tendencia a nivel mundial, 
expresada en las últimas dos décadas del siglo XX, caracterizada 
por el retralmiento de los grandes actores colectivos, como son 
las organizaciones formales constituidas por los sindicatos y aso- 
ciaciones empresariales, en el tratamiento de muchas de las cues- 
tiones y conflictos sociales. 

Los factores internos de las transformaciones en las organiza- 
ciones estaban impulsados por el proceso en que se vieron en- 
vueltos los productores agropecuarios y sus explotaciones a 
partir de los cambios económicos e institucionales impulsados a 
comienzos de la década de 1990. Á diferencia de la etapa anterior, 
el ingreso y viabilidad de las explotaciones pasaba por la eficien- 
cla micro-económica de los productores en el mercado, y por las 
condiciones y apoyos que pudieran generar sus propias formas 
de organización y asociación para su reconversión y competitivi- 
dad, sin ningún tipo de salvaguarda del Estado. 

De este modo los productores se vieron impulsados a la 
búsqueda de formas de organización y asociación que dieran 
respuestas adecuadas a necesidades concretas e inmediatas, 
predominantemente aquellas de carácter productivo, tecnoló- 
gico o comercial. 
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Esta búsqueda exigía una red de representación de intereses 
agropecuarios más amplia y heterogénea en cuanto a sus actores 
y que diera cuenta de sus nuevas necesidades y demandas; en con- 
secuencia, presionaba a una adaptación de las corporaciones his- 
tóricas para satisfacer aquellas demandas ante el riesgo de perder 
sus clientelas y su rol de interlocutor válido en los ámbitos públicos. 

A ello se agregaba una serie de problemas comunes que atra- 
vesaban con distinta intensidad ai conjunto de las asociaciones agra- 
rias tradicionales de carácter reivindicativo: la disminución del nú- 
mero de asociados, una menor participación de los productores en 
las actividades de su organización, la generalización de una cultura 
entre los asociados de contraprestaciones inmediatas por sus apor- 
tes, un creciente cuestionamiento a la representatividad de sus di- 
rigentes, la demanda de mayor eficiencia y de cobertura de nuevos 
roles por la institución, la desaparición de las fuentes históricas de 
financiación o disminución de los ingresos provistos por las mis- 
mas que afectaba su capacidad de acción y presencia territorial. 

Estas organizaciones mantuvieron el perfil reivindicativo en 
sus discursos y acciones, pero al mismo tiempo abrieron debates 
internos sobre las transformaciones institucionales que debían 
asumir para dar respuesta a las renovadas necesidades de sus ba- 
ses sociales y a su rol en el nuevo escenario político-gremial, e ini- 
ciaron acciones en ese sentido. 

Sus discursos y prácticas tradicionales, más que ser despla- 
zados, sufrieron una yuxtaposición con las demandas y funciones 
que caracterizaban a la nueva etapa. Existieron variantes que fue- 
ron incorporadas al discurso de cada una de las organizaciones, 
sin desplazar totalmente el discurso previo. Tanto la FAA como 
CONINAGRO sumaron a su tradicional discurso neorural elemen- 
tos del discurso empresarial, promoviendo una reconversión de 
las explotaciones y de las cooperativas para adecuarse a las 
nuevas reglas de juego de la economía, a través de la tecnolo- 
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gía, la capacitación y la gestión. En el caso de la CRA, por el con- 
trario, el discurso liberal sostenido durante el último medio siglo 
pasó a un segundo plano, incorporando demandas regulacionis- 
tas e Intervencionistas, mientras que la SRA profundizó un discur- 
s0 cada vez menos específico sobre lo agropecuario y más amplio 
y diversificado, acorde con los principales intereses económicos 
de sus asociados radicados fuera del sector. 

En cuanto a las estrategias de acción colectiva, las Organiza- 
clones agropecuarias, estructuradas durante medio siglo para 
dirigir su actividad centra! sobre el aparato estatal, manifestaban 
cierta incapacidad para defender en forma eficiente a sus asocia- 
dos ante los restantes intereses privados. No obstante, lentamente 
comenzaron a redefinir sus posiciones de acuerdo al nuevo es- 
cenario: la manipulación de los precios, calidades y condiciones 
de pago en la comercialización; los costos de fletes y peajes; los 
altos intereses presentes en los planes de financiación de los in- 
sumos; las deficientes condiciones de recepción de los granos por 
los puertos privados en período de cosecha, y otros mecanis- 
mos de apropiación y redistribución del excedente agropecuario 
por los distintos actores privados. 

Paralelamente, la mayoría de las entidades históricas ha man- 
tenido el discurso defensivo y la táctica de sumar demandas ba- 
sadas en una concepción homogénea del sector agropecuario, El 
programa conjunto de 1994 (SRA, CRA, FAA, CONINAGRO) y el 
del año 2001 (CRA, FAA, CONINAGRO), así como las numerosas 
movilizaciones y paros nacionales lievados a cabo en forma con- 
junta por las asociaciones relvindicativas históricas que represen- 
tan más especificamente los intereses agrarios, constituyeron cla- 
ros ejemplos de esta estrategia. 

A diferencia de la etapa anterior, se han fortalecido las accio- 
nes conjuntas —on la relativa excepción de la SRA—, mientras que 
no se reeditaron las alianzas y frentes multisectoriales —agro, 
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industria, comercio y centrales obreras- que caracterizaron a la 
década de 1980 (y a buena parte del medio siglo previo), donde 
las entidades agrarias se situaban en orillas opuestas. 

Probablemente, el cambio más significativo en el discurso gre- 
mial tomado en su conjunto ha sido el de abandonar la deman- 
da de un tratamiento ¡igualitario al de los restantes sectores de la 
economía, para reclamar una política de protección especial. Un 
cambio acorde con la visión de un sector que se percibe en esta 
etapa como subordinado y desprotegido, sin la capacidad de ve- 
to de las políticas públicas que tuvo durante la etapa sustitutiva 
de importaciones. 

En función de estas nuevas metas institucionales inictaron una 
serie de acciones, orientadas hacia el ámbito privado, reforzando 
sus roles de agentes de intermediación social, de animación so- 
ciocultural -—apacitación, asistencia técnica, etc.- y aun de actores 
intermedios del poder público, a través de su participación en pro- 
gramas de desarrollo o compensatorios (Cambio Rural, Progra- 
ma Social Agropecuario). 

Entre estas actividades destaca la prestación de nuevos servi- 
cios y, sobre todo, el lugar que se les ha dado en la estrategia 
institucional, Los servicios se constituyen en el factor clave para 
sostener la actividad gremial. Es esta contraprestación la que 
posibilita mantener el vínculo con los asociados -—asociarlos, 
cobrar las cuotas, participar de sus actividades gremiales- y la 
supervivencia misma de la entidad, en lugar de la mistica que otro- 
ra tenía la ideología expresada por el discurso político gremial, y 
la acción colectiva traducida en movilizaciones y acciones contra 
un único y visible adversario: el Estado. 

De este modo, las organizaciones reivindicativas, sin perder 
este períil, han intentado acrecentar una función más económica 
que garantice la continuidad de las mismas. Es ésta una estrate- 
gia general empleada para reducir el fenómeno conocido como 
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free rider, es decir aquellos que se benefician del accionar insti- 
tucional pero que no asumen compromisos o colaboran para 
obtener esos resultados. La misma se ha convertido, en esta etapa, 
en una necesidad imperiosa para la permanencia de las propias 
instituciones. No obstante, a pesar de que la mayoría de las enti- 
dades históricas ha intentado acrecentar la prestación de servicios 
a sus asociados, sólo aquellas que exhibían mayor experiencia en 
este aspecto tuvieron éxito. Las que no pudieron concretar este 
cambio, y no disponían de otras alternativas a este camino, han 
corrido el serio riesgo de convertirse en un sello vaciado de repre- 
sentación territorial y socioeconómica. 

La necesidad de disponer de una mayor capacidad técnica y pro- 
fesional ha sido reconocida por estas corporaciones como un instru- 
mento necesario para afrontar los desafios de esta nueva etapa, 
tanto para brindar nuevos servicios a sus asociados, como para abor- 
dar con éxito las negociaciones que se dan en tos ámbitos públicos 
y privados. No obstante, la relación costo-beneficio de la inversión 
que deben realizar en este sentido continúa siendo para los diri- 
gentes agropecuarios un motivo de Incertidumbre permanente. 

Las asociaciones históricas han ampliado su radio de acción, 
participando en el escenario internacional en diferentes organis- 
mos y redes, así como también han colaborado en la ejecución de 
programas gubernamentales nacionales (Lucha contra la Aftosa, 
Cambio Rural, etc.) a partir de su organización territorial y del apor- 
te de profesionales y técnicos vinculados a sus entidades. Asimis- 
mo, han participado en algunas iniciativas institucionales para pro- 
mover una mayor articulación de intereses entre los distintos es- 
tabones de las cadenas productivas —por ejemplo, en el instituto 
de Promoción de la Carne Vacuna-—. 

Sus dirigentes, además, han fortalecido la estrategia de pro- 
mover una mayor implicación directa en la esfera política, a par- 
tir de la participación en forma personal en diversos partidos y en 
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cargos políticos, resguardando la autonomía de las asociaciones. 
La materialización de estas aspiraciones se constituye en vía de 
acceso privilegiada para el tratamiento de las demandas sectoria- 
les y para la gestión ante problemas específicos o personales de 
los asociados, repercutiendo favorablemente en la imagen corpo- 
rativa respecto de su capacidad de acceso y gestión en el aparato 
estatal y en el proceso de toma de decisiones. 

También han encarado con mayor énfasis, actividad y diver- 
sidad que en etapas previas la búsqueda de coincidencias en pro- 
puestas y acciones sectoriales conjuntas, así como la procura de 
mecanismos de financiación comunes que permitan la continui- 
dad de sus actividades. 

Las corporaciones tradicionales han tratado de integrar las nue- 
vas asociaciones surgidas en torno a productos, actividad o proble- 
máticas específicas bajo su paraguas institucional. Sin perder la 
característica generalista o integral de sus demandas, han habili- 
tado espacios de discusión dentro de las mismas para que se expre- 
sen aquellos intereses en formación, y han actuado como puentes 
o llaves para acceder con sus demandas a las agencias estatales, en 
la medida en que los mismos reconozcan el padrinazgo de éstas, y 
no compitan por los espacios públicos donde las entidades históri- 
cas son reconocidas como interlocutoras privilegiadas del sector. 

A pesar de los cambios realizados durante la década de los '90, 
los mecanismos tradicionales de representación y mediación de 
intereses, tanto políticos como gremiales, se han mostrado inefica- 
ces o insuficientes para dar una respuesta adecuada a los proble- 
mas de rentabilidad, capacidad de reproducción de las pequeñas 
y medianas explotaciones y deterioro de las condiciones de vida en 
el mundo rural. Esto, sumado a nuevas expectativas y necesidades 
de los sectores agrícolas más empresariales (tecnológicos y de 
gestión), se tradujo en una demanda de transformaciones en las 
formas asociativas y en sus estrategias de acción colectiva. 
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En respuesta a ello las asociaciones agropecuarias tradiciona- 
les se embarcaron, en mayor o menor arado, en los procesos de 
transformación organizacional ya mencionados, mientras que, pa- 
ralelamente, surgían formas alternativas de asociación y acción 
colectiva, algunas de ellas totalmente novedosas en la historia ar- 
gentina, con características distintivas respecto de los sindicatos 
y las organizaciones gremiales tradicionales. 

Hablamos, por ejemplo, de los movimientos de defensa o de 
resistencia estructurados a partir del nuevo escenario económico, 
integrados principalmente por los denominados nuevos pobres 
estratos medios desplazados del sector formal de la economía- 
que cuestionan la eficacia y legitimidad de las formas de represen- 
tación de intereses existentes —políticos, gremiales- para solucio- 
nar sus problemas, y cuentan con capacidad de organización y co- 
municación para expresar sus protestas y organizar sus reivindi- 
caciones, 

Estos movimientos, a diferencia de las corporaciones tradicio- 
nales, tienen menor grado de formalización interna y una racionali- 
dad más orientada a fines que a medios, presentan un mayor grado 
de heterogeneidad social, sus preocupaciones y demandas son más 
especificas o monotemáticas, y sus principales estrategias de acción 
colectiva se expresan por canales no institucionales de mediación 
y negociación de intereses. No obstante, comparten con aquéllas 
la naturaleza universalista de su acción, al ofertar bienes públicos 
que trascienden las filas de sus asociados y seguidores directos. 

La breve pero rica experiencia del Movimiento de Mujeres 
Agropecuarias en Lucha (MMAL) ilustra, entre muchas otras, el 
proceso pluralista que estalló en la representación de intereses del 
sector agrario argentino durante la década de 1990, 

Este movimiento se constituyó a partir de una acción espon- 
tánea, que cristalizó rápidamente en la conformación de un nuevo 
movimiento social de carácter regional/nacional, con una defini- 
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ción de género por su integración pero de defensa contra el 
ajuste económico por su problemática. Su acción se manifestó en 
una movilización solidaria sostenida en un núcleo o eje antago- 
nísta y en una Intensa acción comunicativa basada en los medios 
de comunicación de masas. Su antagonismo no se concentraba 
sólo en la exigencia de una nueva distribución de recursos, como 
lo sería el refinanciamiento de las deudas y el bloqueo de los re- 
mates de propiedades rurales, sino en torno a la lógica del sistema 
económico y del sistema de representación y mediación de inte- 
reses gremiales y políticos existente. 

En el corto plazo, este movimiento intentó transitar un cami- 
no hacia una organización reivindicativa de carácter gremial/pro- 
fesional agraria, pero sin llegar a cristalizar. En este proceso de 
profesionalización o corporatización procuraba consolidar una ins- 
titucionalización de su organización, a través de bases jurídicas, 
estructuras operativas, recursos humanos y económicos. Sus pro- 
blemáticas y demandas se hicieron más amplias e integrales de 
los intereses de los productores rurales, como lo demuestra la evo- 
lución de su discurso y su acción, sin haber perdido su núcleo an- 
tagonista, y progresivamente fueron encauzadas a través de los 
sistemas institucionalizados de mediación de intereses, tanto 
políticos como gremiales. 

No obstante la actividad y dinámica que caracterizaron la ac- 
ción colectiva y la organización de productores durante el período 
analizado, y las reformas impulsadas desde el ámbito público que 
afectaban el modelo dominante de organización y representación 
existente hasta ese momento, las organizaciones reivindicativas 
tradicionales de carácter general continuaron teniendo un rol hege- 
mónico como interlocutor del Estado y como referente clave en el 
sistema de representación de intereses del sector agropecuario, 

Las condiciones que definieron aquel contexto han vuelto a 
cambiar en forma dramática a partir de 2002. Las reglas de juego 
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existentes durante una década han desaparecido junto a la crisis 
del sistema financiero, la ruptura de la convertibilidad, un cuestio- 
namiento masivo de! sistema de representación política y del sis- 
tema judicial, y una creciente incertidumbre política, económica y 
social. El sector agropecuario, en particular el de bienes transa- 
bles internacionalmente, se ha visto beneficiado desde el punto 
de vista económico con la nueva situación. La devaluación, las va- 
riactiones del tipo de cambio, las retenciones a las exportaciones 
y la nueva estructura de precios relativos han generado una situa- 
ción de retorno coyuntural a un escenario preconvertibilidad para 
la relación Estado-corporaciones agrarias. Sin embargo, nada in- 
dica que esta condición sea estable y de largo plazo. En cual- 
quier caso, el retorna de los actores sociales y políticos nunca se 
realiza exactamente al mismo lugar, debido a la enseñanza dejada 
por la experiencia previa recorrida, aunque demandas, discur- 
sos y acciones que se daban por perdidos en el tiempo de la his- 
toria, vuelvan a presentarse con frescura inusitada. 
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